
ION DE 

AÑO n. lUADIUD 15 DE NOVIEl\1BRE DE 1871. 

ANUNCIOS. 
LA ILUSTRAClON DE MADRID, siguiendo el ejemplo de los periódicos ex- los suscritores que nos la han aconsejado, no se alteran los precios de 

tranjeros de índole análoga á la suya, ha aumentado sus páginaS la suscricion. 
en el número variable qU~,exijan los anuncios que se propone insertar CONDICIONES. 
en ellas. 

El favor que concede el público á nuestra REVISTA, la copiosa tirada 
que de ella hacemos y la larga vida que tienen sus t'jemplares compa­
rada con la efímera de los periódicos diarios, son la mejor garantía de 
la gran publicidad que tendrán los anuncios que publique LA ILUSTRA-

CION DE MADRID. 
Al introducir esta mejora en nuestro periódico, complaciendo así á 

Los anuncios se publicarán á precios convencionales segun la iIl}por­
tancia de aquellos, el número de inserciones y los grabados que les 
acompaiíen. 

Se reciben los anundos en la Administracion de este periódico, Plaza 
de Matute, l)Úm. 5. 

LA ILUSTRAClijN DE MADRID, 
REVISTA DE POLÍTICA) CIENCIAS) ARTES Y LITERATURA. 

UNICO PERIODICÓ QUE SE PUBLICA 

CON D IBU JOS OR IG IN ALE S y E SP AÑ OLES. 

A~O SEGUNDO. 

BASES D E LA PUBLI CACI ON. 
Se I>ublicalos dias 15 y 30 de cada mes, y consta cada. número de 16 páginas, con grabados esclusivamente españoles, intercalados en el texto. 

PRECIOS DE SUSCRICION.-Elt Madrid, tres meses ~~ reales, medio añ~ .. ~, un año SO.-En pr01'incias, tres meses 30 reales, seis meses 58, un 

añolOO.-Cuba, Puerto-Rico y extranjero, medio año 85 reales, un año t60.-América y Asia, un año ~"O reales.-Cada número suelto en Madrid, " rs. 
PUNTOS DE SUSCRICION.-Jfadorid.-Oficinas, Plaza de 1Iatute, núm, 5; librerías de Escribano, Sanchez Rubio; Durán, San ~ra.rtin, Gaspar y Roig y alma-

(len dé papel de Barrio, Corredera Baja, núm. 39. 
NOTA. No se servirá suscricion alguna cuyo pago no se haya anticipado en metálico ó sellos de correos. 

,Agente exclusivo en las islas de Cuba y Puerto-Rico, la. empresa de La Propaganda Literaria. 
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O
BRAS QUE SE HALLAN DE 
venta en la librería de D. Cárlos 

Baílly Baílliere, Plaza de Topete, 8. 
Cancionero tJotJular.-Coleccion esco­

gida. de seguidillas y coplas, recogidas 
y ordenadas por D. Emilio Lafuente y 
Alcá.ntara., de la real Academi't de la. 
Historia. Madrid, dos tomos en 12.°, 7 
pesetas en Madrid y pesetas y 50 cén­
timos de peseta en provincias, franco 
porte. 

Miscelánea de literatura, viajell y no­
velas, por D. Eugenio de Ochoa, de la 
Academia Española. Un tomo en 12.0 

Precio 3 pesetas en Madrid y 3 pesetas 
50 céntimos en provincias, franco de 
porte. 

1/istoria de 1ft isla de Cuba, por don 
Ja.cobo de la Pezncla., de la Academia 
de la Historia. Madrid, 18G8. Cuatro 
tomos en 8.", magníficamente encuader­
nados en tela, á la inglesa, 24 pesetas 
en Madrid y 28 en provínci'ts, franco 
de porte. 

N1teVa legifJlacíon di! minfls.-Deereto 
de 29 de diciembre de 1868. Anotado 
por D. l!'ernando de Madrazo, abogado 
del colegio de Madrid. Un tomo en 12.°, 
.2 pesetas en Madrid y 2 pesetas y 50 
céntimos en provincias, frallco de 
porte. 

PoefJ~all de J]. Julian Romea. - Se­
gnnrla cdicioll anmentada considerable­
Illente, Sevilla, 1861'. UIl tomo eIl4.", 5 
pesotas en Madrid y (l en provincias, 
franco do porto. 

M(tnual rlO]ntlar de gimnctaia de sam, 
médica é Mgiénicrt, ó refJresentacion y 
descripcíon de loa mOVimientos gim­
násticos que no exigiendo lIingun apa­
rato para sn ejecucion, pueden prl\Cti­
cnl'so en todas partes y por toda clase 
de persorms do uno y otro sexo; ,segni­
do de arts aplicaciones á diversas ellfer­
modndea, por D. G. M. Schreber, doc­
tor en medicirm, etc., vortido del ale­
man por N. Vnn Oordt; traducido al 
cnstellnno y cnnaidemblemente nllmell­
tado \Ior D. K, H. de O. Sétima edicion. 
Madnd, 1871. UIl tomo en 12.", con 45 
fignms intercltladas en el texto, 2 pese­
tas y 50 céntimo!! en Mltdrid, y 3 pesc­
tM en provineias, fmlleo de porte. 

L" !!1'1!rb ci/tllarL, ó París hace veinte 
y cinco a1!,o,Q.--Cuadro cómico, crítico y 
filosófico, e!!crito en fraIleé s por Ch. Panl 
de Kock; tmdl1cido al calltellano por 
V. L. y U., i1IlHtmdo COIl una hermosa 
lámina ahierta en acero. Un tomo 011 
12.°, a pmlCtm¡ en Madrid y 3 pesetas 
!lO cóntunos en provincias, frauco de 
porte. 

'FRANOlSeX) BOADA. CEHRA.JE­
ro, cI\l1e de Mendez Nuliez, 17.-Tar­

ragona. 

J 
AIMI~ Hfi:LLETt, mmRA.JERO. 

• CI\lle Lladó, 3, tienda.-Barcelollll. 

JAVII~H GOMEZ, ESCULTOR.­
Logroilo. 

'JOHI~; MOLE ItA , Hl~It:\[ANO.s, y 
• oompaiHa, ebanistM y alllllloenistas 
de muebles. Ualle dol Hospital, U7.­
Ba1'0010111\. 

SlU'~!"l. SOU:ltNOU ~ INCUU~HA. y 
eOtlllm!lía. :J.-Barcelona. 

'EL mAULO ~WNDO. - CONTI­
· lI11at'lOIl y eonn! l lsion del célebre y 
popular l!0llllm do gsprollllcda, por don 
M. Uarrillo de Alburnoz. jladrid, 1871. 

Seguuda ediclOll IHlbliendl\ por su 
lJfopiu.,t!\rlO el 1:41' Lezenl10 y Holdl\u. 

H/tbiéndose agotl\üo llls numerosas 
tirl\dl\S que hicimos de ejemphu'es de 
este iuteresl\nte libro, cuyo gmn mérito 
liter1\rio es Ilotorio como indispn-
tableo y de servir los 
muchos que Clmtiml1\m,mte se 
hlu:mn • tle ¡\ ulla 
nmwa un m/tgn1fi-
co y "1\JII""""" 

S(! figtln en la 
cousigllada /tI rcap¡IIdo 
de esta llueva edicion. 

ANUNCIADOR DE. LA ILUSTRACION DE MADRID. 

ACADEMIA DE MATEMATICAS, 
dirigida por el illgelliero G. Vicu­

ña, catedrático de la facultad de Cien­
cias. San Bernardo, 37, segulldo.-Pre­
para.cíon para carreras espec}ales, y 
particularmente para la ArqUitectura. 

Clases diarias de Álgebra. superior, 
Geometria allalítica, Geometria dcs­
criptiva, Cálcnlos y Mecánica. 

Preeios.-Ulla asignatura, 80 rs. 
mellsuales; dos, 120; tres ó más 160. 

Ju AN HOMS y A USAN A, ESCUL­
tor. Calle de Jerusalen, 32,4.0-Bar­

celona. 

FRANCISCO DE P. ISAURA, 
1 platero y fUlldidor broncista. Calle 

del Olmo, núm. 1O.-Barcelona. 

VICENTE OMS, ESCULTOR. CA­
lle Dormitorio de San .Francisco, 5, 

tienda.-Barcelona. 

VICENTE MOGAS, EBANISTA, 
MOlljnich de San Pedro, núm. 5.­

Barcelolla. 

JUAN ROIG y SOLER, ESCUL­
tor. Calle Sepúlveda, núm. 203.­

Bareelolla. 

SRES. PONS y RIV AS, EBANIS­
tas, almacellistas de muebles. Calle 

de la Ciudad, 5.-Barcelolla. 

VALENTIN ESOARDO, ESCUL­
tor. Bou de la Plaza N neva, 18, tien­

da. -Barcelona. 

FABRICA DE CORSÉS .FAJAS Y 
de otras clases. Competencia con to­

das las fábricas conocidas hasta el dia: 
los hay de 3 á 100 rs., y fajas ortopé­
dicas dosde 21 rs. elladelante. Se hacen 
sobre medida.-Mayor, 56, comercio de 
sedas. 

'FACUNDO L4-RREA, EBANISTA. 
Ronda, 3.-BIlbao. 

CIÜ8PULO AVECILLA, CINCE­
.Alador y grabador en metales. Horno 

de los Bizcochos, 7.-Tolodo. 

J .PEREí: RUBIO, ,JOYERíA Y 
•• plateria, ealle del Cármell, núm. l.­
Madrid. 

ALMACEN DE CURTIDOS DE 
. D .• Tosé Harguilldegui. Atocha, 28. 

PIANOS. LA SiN PAR, lilIlrERAS, 
, , número 8. - Los hay magllíficos, de 
[orm¡\ elegante y moderlla, y sin com­
peteneíl1 posible en los precios. Se cam­
bian, componen, embalan y remiten á 
provincias. 

I>OLETIN-RI':VISTA DEL ATENEO 
.... )do Valenda. Condiciones de la 
snscricion.-t::l Boletin-Re/JiRtct sc pu­
blica los di as 15 y :JO de eada mes ell 
cuaderno:;, de :J2 páginas eIl4.·. Precio 
do la suscricioll en Valcllcia, UIl mes 
1 pasota; ell la peníllsula, un trimestre 
3 pesetas r,() cénts.; extrnnjcro y ultra­
Illar, UIl trime>tre 5 pesetas.-Puntos 
de Sl1scricioIl.-En la imprellta de don 
.J osé Bius, plaza de San .Jorge, y en la 
Administraeion del Bol~tl:n-Revista del 
.ti teneo. plaza de Murciallos, 5, entre­
s\lOlo. El tHtimo número cOlltiene las 
siguientes materins: 

l. La;; aguas del globo (colltillua­
cion). por D. Rafael Sociats.-II. Es­
tndios artísticos (eonell1sion), por dOIl 
E Inardo Gatell.-lII. Consideraciolles 
sobre el duelo, por Z. A.-IV. Album 
poético: j[i scrraln, por D. V. Bell­
mont. Las tardes de estío, por D. Fer­
m\lldo del Alisal.-V. LIt espuela (con­
tinuacion), pur D. Jacillto Labaila. 

D RAf'AEL GARCIA, PASAGE DE 
.Matheu. 7, Mairid. 

Compra y venta. de objetos de arte, 
y alltigüedades. 

FABRICACION DE CEMENTO RO-' 
-1 mano hidráulico natural y porlan á 

precio de fábrica.. Con este admirable 
material se fabrican peldaños ele esca­
leras, balcolles y retretes de una sóla 
pieza, de una solidez y hermosura com­
parada COIl el mármol y de tanta eco­
Ilomía como los de madera. Calle de 
Tetuan,13. 

CATECISMO DE LOS MAQUINIS­
tas y fogoneros, redactado por una 

comision de la asociacion de ingenieros 
de Lieja, y traducido por R. G. Mal­
gor, ingeniero de artes y manufacturas, 
miembro de la citada asociacion.-Esta 
útil obrita cOllsta de cUatro partes: la 
primera al modo de dirigir la combus­
tioll; la segunda al exámen de los ac­
cidentes que pueden ocnrrir en una cal­
dera; la tercera al manejo de las máqui­
nas de vapor, y la cuarta á los tipos 
especiales de éstns, corno son las de ex­
traccion, locomotoras, etc. 

Tiene ademas ulla gran lámina, en la 
cual se hallan los principales tipos de 
distribucion de una y dos correderas, 
las colisas, bomba, illyector Giffard, 
etcétera. ' 

Se vellde á 61's. en las principales li­
brerias de esta capital, y se remitirá 
franqueada á todo el que envie en sellos 
ó libranzas el valor de 71's., dirigiéndo­
se á D. Millan Vicuña, calle Ancha de 
Sall Bernardo, núm. 37, 2.·, quien es el 
único autorizado para todo ló referente 
á su publicacion. Se hará una rebaja 
de 10 por 100 al que remita el importe 
de 15 ejemplares. 

ALMACEN DE QUINCALLA, 
mercería, bisutería y fábrica de pa­

pel de .Francisco de Novales, calle del 
Arellal, nÍ¡.m. 16, entresuelo. En este 
establecimiento hay un completísimo 
surtido de los artíeulos que compren­
den las dellominaciones arriba citadas, 
y su venta es solamente al por mayor. 

FEDERICO TERRAGA, GRABA­
dor en metales, calle de Izquierdo 

(antes del Príllcipe), núm. 2. Sellos pa­
ra tinta y lacre, prensas para timbrar 
en seco, volantes, copiadores, punzo­
nes, numeradores para empresas mer­
cantiles y teatrales, calados para es­
tarcir, placas para puertas y guardas, 
y todos los demás trabajos pertenecien­
tes á dicho arte. 

Tambien hay en este establecimiento 
tinta para sellar, cajas Tampon, tilltas 
y brochas para estarcir. 

LA MAQUI N ARIA AGRICOLA DE 
Jo sé del Rio y Hesles, Tragineros, 

número 32, Madrid.-Bombas para po­
zo. Hay un abundante y completo sur­
tido de estas utilísimas bombas, y sus 
precios son: lOO, 140, 160, 180. 200, 
240, 260, 280, 300, :340 Y 400 rs. El me­
tro de tubo de plomo á 9, 10 Y 12 rs. 

Piedras La Ferté parn molinos, de 
1,50 :í 2,.SOO rs. par; norias de hierro 
con callgilolles de doble vertedera; 
bom bas para illcelldios; prellsas para 
queso; prellsas y pisadoras para uva; 
enchufes; llaves pam estanques; tubos 
de goma; lona; plomo y hierro; arados 
ingleses, americanos, franceses, alema­
Iles, etc., etc.; aventadoras para sepa­
rar la pajn del grallo en pequeñas can­
tidades. Se remiten catálogos ilustra­
dos mltndando un sello de correos. 

SE HA PUESTO A LA VENTA AL 
precio de una ),eseta, en las prin­

cipales librerías, un folleto qne contie­
Ile los discnrsos leidos en la inaugura­
cion del Ateneo del Ejército y de la 
Armada, por los Sres. ~{arqués del 
Duero, Vidart y Negrin, los que han 
cedido gellerosamellte el importe de su 
venta lÍo aquella sociedad. 

PEDRO MARTÍ, LI'l'OGRAFO. CA­
lle del Mar, 57.-Valencia. 

PRIMORES DA LITERATURA 
Hespanhola. - Contos Escolhidos de 

D. Antonio de Trueba, traduzidos Ji­
vremente do hespallhol, por D . .F. de 
Castro MOllteiro, precedidos d'uma in­
troduc<tao por D. 1. Jb Vilhena Barbosa, 
Socio' da Academia Real das Sciencias. 

Precios de la suscricion: En Portu­
gal 400 reis; ell Madrid 8 reales y medio. 
Se suscribe en la admistracion de 'El 
Puente de Alcolea, calle de Pizarro, 5, 
y en la de LA. lLUSTRACION DE MADRID, 
plaza de Matute, 5. 

CASA FUNDADA EN EL ARO 
1788.-;-M. Hoeíler, relojero mecáni­

co premIado en la Exposiciou de París 
de 1867. Calle de Tudescos, 2:3 Madrid 

Relojes de bolsillo, de par~d, de so: 
breme~a., de to~re para. fábricas y es­
tableCImIentos pubhcos. - Reparacion 
de toda cla~e.de máquinas é instrumen_ 
tos de preCISIon. 

EL AVERIGUADOR. CORRES­
pondencia entre curioriosos litera-

tos, ant~c!larios, etc., etc., etc. ' • 
C0l!-dIclOnes de la suscrieion. - El 

Aveng1tador se publica en Madrid los 
dias 1.0 y 15 de cada mes.-Insertará 
gratis cu~ntas pregunt.as quierah hacer 
los suscrltores, y las respuestas que se 
deseen dar, relativas á literatura mú­
sica, artes bellas, suntuarias, de ;epro­
duccion y mecánicas; historia, biblio­
grafía, diplomática, geografía, filolo­
gía, arqueología, epigrafía, paleografía 
usos y costumbres, arte militar, histo~ 
ria natural, economía política, admi­
nistracion) 'comercio, indnstrin y á, 
cuanto pertenece al campo de la curio­

,sidad. Las preguntas y las respuestas 
se dirigirán en carta al Director de El 
AveriguCfdor, A~ocha, .143, principal, y 
se publIcarán InmedIatamente si á. 
juicio del Director, se hallan dentr~ de 
los limites de este periódico. Todas ha­
brán de malldarse firmadas, y se publi­
carán así, ó anónimas, segun el deseo 
del intetesado. 

Precios d <l) sllscricion: Madrid.-Tres. 
meses, 2,50. pe~etas.-Un año, 9 pese­
tas.-PrOVInCIas y Portugal.-Remi­
tiendo el importe á la administracion 
los mismos precios de Madrid. - Po: 
corresponsales, tres meses, 3 pesetas.­
Un año, 10 pesetas.-Ultramar.-Un 
año, 5 pesos.-Extranjero.- Un año, 25 
frallcos de .Francia. El pago ha de ser 
siempre adelantado; de IlO hacerlo así, 
no se servirán los pedidos.-Se reciben 
anullcios á medio reallínea.-Se annn­
cia gratis y se hará artículo bibliográ­
fico de toda obra de la cual se remitan 
dos ejemplares á esta AdministraciOll. 

Puntos de suscricion: En Madrid.­
En la Administracion, calle de Atocha, 
número 143, principal, y en las prillci­
pales librerías. - En Provincias. - En 
casa de todos los corresponsales de El 
M1tSeO de la Ind1tstria, ó remitiendo 
directamente el importc á la Adminis­
tracion en sellos de correos ó libranza 
de fácil cobro. 

LAPIDAS DE TODAS CLASES, 
mármoles superiores del reino y ex­

tranjeros. El dueño del tan acreditado 
establecimiento, titulado A la 'Última 
memoria, sitnado en la calle del Humi­
lladero, núm. 12, ha abierto, pam ma­
yor C'Omodidad del público, un despa­
cho bien surtido en la calle de 'roledo, 
número 56, con precios nunca vistos. 

UNICO VERDADERO EXTRACTO 
de carne Liebig, garantizado bajo la 

firma de su invelltor, aprobado por la 
J ullta de Sanidad y los mayores premios 
científicos. En la guerra franco-prusia­
na se vió de nuevo lo que vale este po­
deroso alimento, corno sopa y caldo es­
quisito, y corno reparador de fuerzas 
agotadas. 

Presta grandísimos servicios en vera­
no á las personas débiles, á los niños, 
ancianos y viajeros. Su fama y sus 
cualidades son tales, que circulall mu­
chos productos similares á veces per­
judiciales. 

Para evitar fat"les abusos, exigir so­
bre cada bote de extracto auténtico la 
firma del baron de Liebig, la de .m de­
legado .Yí. Pettenkofer y la etiqlwt" de 
la agencia en España, J. Péc"stíng, 
Cruz, 12, principal. Madrid. 

Precios: 70 rs. libm, 36 media, 19 un 
cnarteroll y 9,75 dos ollzas. Ademas 
hay gran surtido de galletas, chocola­
te y pastillas al Extracto de Carne. 

EUSEBIO LABAJOS, EBANISTA 
y almacenista de muebles. Mendiza­

bal, 4.-Valladolid. 

DON JOSÉ MASRIERA É HI.JOS. 
Fábrica de joyería y platería. Viga­

tans, núm. 4.-Barcelolla. 

e MARQUERIE. ESTABLECI­
.miento de grabado y litografía. Ar­

ticulos de escritorio extralljeros.-Car­
rerrL de San Jeróllimo', 3.-Madrid. 

ROCA .. ¡HERMANOS, l!]BANISTAS. 
Vitoria. 



REVISTA DE POLITICA, CIENCIAS, ARTES Y LITERATURA. 
AÑO H. 

SUMARIO. 

TEXTO.-EcoS, por D. lSido¡'o Fenwnde:; Flore::.-Recuerdos 
arqueológicos y monumentales de Palencia. Carta Ir, por don 
José Amador de los Rios.-Yloutilio. Gouffé. Al Excmo. señor 
D. Juan Eugenio Hartzenbusch, por El doctor Thelmsse,¡.­
Excmo. Sr. D. Antonio de Fontes 
Pereira de Mello, por X.-Los gran-
des problemas. Canto primero, pOr 
D. Ramo>?, de Campoamol'.-Igle-
sia de San Francisco el Crande, en 
Madrid, por Z.-Exposicipnde Be­
llas Artes, por D. Pel'egl'in Gw'cía 
Cadena.-Gasbaroni, por X.-Crí­
tica de teatros, por D. Peregl'in 
García Cadena.-Roma. «¡Zito, si­
lenzio! ¡Che passa la ronda!. Cua­
dro del Sr. Pellicer.-Contemplan­
do la momia del emperador Car_ 
los Y, por D. J'Ianuel del Palacio. 

GRABADOs.-Excmo. Sr. D. Antonio de 
Fontes Pereira de Mello, dibujo de 
D. A. Perea.-Exposicion de Bellas 
Artes. Seccion de pintura. Puerto 
de Malaga en un dia de calma, 
cuadro de D. Emilio Ocon, dibujo 
del mismo.-Gasbaroni, dibujo de 
D. Manuel Dominguez.-Exposi­
cíon de Bellas Artes. Sec<üon de 
pintura. «¡Zito, silenzio! ¡Che passa 
la ronda!>, Cúadl'o de D. José Luis 
Pellicer, dibujo del mismo.-Yista 
de Melilla, dibujo de D. F. Pl'adi­
lla.-Exp05icion de Barcelona. Sa­
Ion destinado a objetos varios de 
la industria catalana, croquis de 
D. Félix Urgellés, dibujo de dOn 
José L1tiS Pellice¡'.-Exposicion de 
Barcelona. Exterior de la misma. e 
Exhibicion de ganados, croquis de 
D. Eduardo Reventós, dibujo de 
D. Daniel P.-Interior de la igle­
sia de San Francisco el Grande, en 
Madrid, dibujo de D. N. Nao. 

ADVERTENCIA. 

Hoy recibil'án todos nues­
tros suscritores residentes 
en esta capital el AL1\IANA­

QUE DE LA lLUSTRACION DE 

MADRID, Y empezamos á re­
mitir ejemplares certifica­
dos del mismo á los abona­
dos en las provincias; debe­
mos advertir á éstos que 
no admitiéndose en las ofi­
cinas del correo central más 
que un número determina-

MADRID 1¡) DE NOVIE~iBRE DE 1871. 

do de ejemplares certificados cada dia, no nos 
es posible hacer las remesas con la celeridad que 
deseamos. 

Disfrutarán tambien de este regalo los nueyos 

NÚM. 4¡). 

suscritol'esque hagan su abono por seis meses. 
El ALMANAQUE DE LA lLUSTRACION DE MADRID se 
vende al precio de C1tat-J'O reales vellon en la 
Administracion de nuestro periódico, Plaza de 

Matute, núm. 5, y en to­
das las principales librerías 
de Madrid y provincias. 

ECOS. 

enO de Jos grabados que en 
este número publica LAlLus­
TRACION DE MADRID, corres­
ponde á la Exposicion genera.l 
de las cuatro provincias cata­
lanas inaugurada por el rey en 
su vhje á Barcelona. La com­
sion organizadora de férias, ex­
posiciones y fiestas populares, 
ha podido disponer con tal ob­
jeto de un local tan apropósito 
y magnífico como el de la Uni­
versidad nueva, dando así ma­
yor realce al concurso artístico, 
industrial y científico de las 
provincias catalanas. 

En aquel vasto recinto tienen 
representacion honrosa las in­
dustrias de tejidos y estampa. 
dos en sedlt, lana y algodon; los 
hilados de todas clases; la ma­
quinaria; la fundicion de hier­
ro; la fabricacion de prodnctos 
químicos; la indllstrilt agrícola. 
con vinos, aceites y otros pro­
ductos naturales y la. estractiva. 
con los carbones; la platería y 
joyería; la cer:\mica, vidriería, 
carpintería; cl papel para escri­
bir, pam embalar, para fumar, 
el papel pintádo y el continuo; 
los o~ietos destinados :í la en­
señanza ó á la di version de 
los niños; la litogmfía, el gra­
bado, la pintura, todo, en fin, 
cuanto puede mejorar las con­
diciones físicas ó momles de los 
pueblos. 

EXCMO. SEÑOR DON ANTONIO DE FONTE3 l'EREIRA DE MELLO. 
Todas las salas y galerías de 

la Exposicion general catalana. 
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están díslmestal> con extraordinario buen gU?to; en to­
das ellas dejando tL rincon pesados armal'los y arma­
tostes de ~nadcra, han sabido les expositores producir 
grata con las solas mercancias a~tísitcamen-
te y colocadas para mayor atractIvo en gra-
cioaaa estanterla!! fIlle ya las sostienen, yl' las encuadran 
scgun llL cualidad de los expnelltos y que siem­
pre rcalzan sus buenas condiciones industriales. U no de 
los salouel! destinados á la industria catltlana se encuen­
tra, como de nuestro grab:,¡.do se infiere, adornado eon 
los objetos expuestos, formando artísticas agrup~c~o­
nes, y despierta más que otro punto de la EXpo81ClOn 
ideas de grandiosidad,)' magnificencia. 

y nhora, pasando de una. ExposicÍon á otra, continuc­
filOS, sí Ol! place, nuestros paseos por la de Bellas Artes 
que se cclebra. e11 Madrid. 

Yo me he preguntado mucbas veces antc a.lguno~ cua 
dlOS de los fluC figurnn en la. Exposicion, por qu~ estan­
do cllos t¡m bien pintados no mc impresionan ll1 sedu· 
cen lo mínimo. 1'~Stlt fal lía de sensibilidad mía, esta 
im}>éll'turba.bllidl\f) COIl que contemplaba 1118 .fillez~s y 
prodigios de unll ejeeucion, de una jact¡t7'a lHlIleJora­
bl¡!!!, me imlignaha contra mi mismo. 

~ (~né tc desagrada en ese cnadro, sepamos '1 me pre­
guntaba: tqué que decir de e81~ eas~clI1 i ?uando 
bas visto algulm más bien hócha, nI mejor COSIda: de 
una sed¡t tlm superiormente fabricada, de unos faldoncs 
cortados con tal magnificencía7 i No merece el autor de 
eaa dolicndlsima prenda una medalla, no digamos aquí, 
donde sólo se trllta de ulla illlitacion simple. sino cn la 
misma ]~xpo¡¡¡cioll rugiorml de Barcu!olln, honor dc la 
indll!ltria 1 t Puea cómo no te !lutlpendes y Illllravillas1 

Ciertamente, el artista !tI dltl: principio á una obra 
debe sOlltir!le bajo el illfh~jo de una impresion más ó 
lIltÍllOS trascenchmtal, poro siempre l'otÍtiea. Si el pintor 
llÍnta una costn de cerezas, pongo por enao, no .10 hacc 
por lll~ condiciones ulltritivns de esta fruta, sm;) por 
su linda forma, por Stl hernlOBo color, por su delwada 
tmSIH\nmcin, (ltHl recreaudo SI1~ ojos halagan tl\mbien su 
ci!pfritu, Do !lO ;lul' esto, en vez de pintar las eerezas se 
lml (lO!Iloria. 

1'01'0 Illleudo fl'eClIlilltclIlliut,(J, y de ello es una prueba 
01 c\ltHIl'o do In eltRne:! en Cllostion, (¡U o mim y rernim 
ustod mlleh()~ enit(lros ~.ill dar COIl el sontimiento pOtÍti­
eo, !lin UIIGoutl'llr ese fluid inexplicable, pero ¡;ellsiblc, 

<¡mI HtJ 11 a 111 a fu'te. • '. . • 
Ya vtÍ, el !\rtistn 110 tcnin ese seutunlOuto poétICO, 

t c6nw 1m (lo tenerlo su obm'l ¡Si tuvo la idea de e"piar 
las eOl'oza!l fuó <!níz{\!I l'ot"(l1O al vcl'lll~ tan freseas cayó 
ou lIt ú\tontl\ de qU() IHJeoHitlllll\ un trajo do VCl'llIlO! 

Sin lJlIIllfIl'gO, (JI pintor no tiene obligaeion de estar 
sit\lnpro illspirado. Algtlllll vez dormin Homero, no sólo 

~illo intlllectualtuulIttl, Pero los IIrtist:\s comen, y 
on medio de h~ grl\ll faltlt do iuspiraeiull qne sucle abru­
Ilmrlc8, \11 cocincl'l\, e~a m\l!m doméstica, vieru {t pedir-
los lIHu'avo<llses pllra poncr el puchero. 

:En SHUllciOllllil (lomo c!ltn Homero improvisaba una 
uda lloua do ripiOR, y Murillo cogiendo a\primcr gra­
m¡j¡\ qUll Cllcolltralm llcv¡\bll\o :1. sn et\t.lvUO, ?netam,(~r­

OH :l.ugol y lo ollvialm cn un henzo á la form. 
f{¡\y, pllllS, (jllO ¡meor cuadros pllra vivir h(~y e11 el 

mtm(\o y 110 pltrl\ vivir Tllañallll en 11\ memOrH\ de la 
]lostoridnd. Y 1, quó IlIlo:le 01,1 rigor. i\ ~od?s esos 
C\1I\dr()i! m:l.s @ mÓllos frívolos, insíindo~ ó lIIi:nglllfican­
tes IIIlO ¡ümnd¡tll en 1M Exposieiones y que á manera de 
1M h~ia!l del pll\eer y del amor visten con sedlletores 
ntav los In dOBllllduz de sus almas para a.gradar á los 

dol vnlgu7 Son los cuadros pintados por el hambre, 
c\\I\t!ro!! quo l11U10 elllrtista sin preguntarse si le gustan, 
siuo si le ngrt\dnrAn al eomeraillute qlle ha de comprar­
los pl\1'1I rtlvolHlorlos, y que tiene más miedo á In ins-
llimcioll y nI q lle nllllismisimo a61ern morbo. 

Yerd:ul es quo el eomerclante do clladros se disculpa 
COl\ el ptllHico, 'lI Ctlltl, en l1\1\&oria de bellns artes, suele 
dllr In entre todos los góneros nI gónero 
tonto. 

Plua IIdor¡¡¡u 1M habitaciones da estos edifieios-col-
111\1111\S en 'IUO vi vimos. neeositl\lUoS muehles microscó­
lllcos y cundros dnl tl\umño de Il\s aleluyas. Un lienzo 
que mida dos motros de altnr!\ sólo puede coloearso en 
el do \Uln OI\Sll moderna ... enrolll\do. 

De a(}111 11\ natural y justa aneion del público á los 
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cuadros que nn monje ó un señor de la Edad-:Me.d~a 
creerian hechos para las casas de algun pueblo de h11-
putienses. 

N o se oponc, sin duda, la pequeñez de tamaño de un 
lienzo ó de una tabla á que puedan en ellos represen­
tarse notables acontecimientos históricos, ó escenas de 
pasion trazadas eon génio y pintados con arte,. _ 

Sucede, sin embargo, que los grandes asuntos pIerden 
su earúcter al reducirse y afinarse, como pierde elleon 
su majestad y terrible aspecto si se le esquila á mitad 
del cuerpo, y se le rizan las melenas con tenacilla y se 
le atusa y se le da cosmético en los bigotes, como suele 
hacerse con los perritos de lanas. 

Resulta, pues, que hay que buscar los asuntos del ta­
maño del cuadro, como hay flue buscar los lacayos á 
medida de las libreas. 

Como estamos, por fortuna, en el siglo de la honesti­
dad, de la virtud, de In pudibundez y del recato, apénas 
si hay pintor que en sus cuadros coloque alguna figura 
desnuda. En un lienzo de un par de metros, para cnda 
diez varas de paño, seda, ó terciopelo pintados, se cal­
cula una onza de carne. 

Una mañana se lcvanta un pintor muy tempranito y 
baja al Rastro en busca de antiguallas. 

En aq ne1 bazar inmenso del pasado encuentra una 
chupa de raso bord,\,la con sedas de colores ,\. la usanza 
del tiempo de Cárlos IV, y un !agote apolillado. Compra 
ámbas COSlLS, váse á su estudio y pónese á mirar el fa­
gote y la ehupa. 

i HtÍ aquí uu cua.dro! exclama. i Una chupa que toca 
el fngote! Quiero decir: un músico de palacio contempo­
ráneo de Goya, qne ántes de ponersc la casaca para ir á 
la real capilla ensaya su fatídico instrumento. 

Une, pues, á la chupa un hombre que tiene en sus 
manos el fagote, pone detrás un escritorio de concha 
con bronces, y sobre éste unos cacharros de Talavera y 
á Iln lado una úlla con un carteron enorme, y al otro un 
rnonton de librajos y papeles ele música; y con esto y 
haccr del cuadro una miniatura al óleo que resista al 
lllicroscópio, ponióndole por título alguna frase ep~gra­
mática, obtiene una medalla, y los aficionados se dlSpU' 
tan 01 !tOllor de conlprar la simple copia de una chupa 
y un instrlllncnto que costaron dos pesetas en el Rastro, 

Así se lmeen los. cuadros hoy en dia. Este es~el arte 
á la moda del siglo. 

LA TLUSTRAClON DE ·MADRID publiea hoy una vista 
de ;\[eUlla á la que acompañaria el articulo correspon­
diente, si la abundancin de original no lo impidiese. El 
artículo se publieará en el próximo número. 

l'reeiso es reconocer quc entre todas las huelgns que 
amenazan (~ejar paralizados el comercio y la industrin, 
la más grave seria la de pnnaderos, Por fortuna cstos 
en :Madrid sólo nOil amenazaron un momento con dejnr· 
nos sin pan tierno los lúnes, á causa de no querer tra­
bajar en domingo. 

Contra csta pretension, al parecer razonable, hay una 
razon muy atendible: hay la aspiracion universal á co­
mer pan tierno lo mismo los lúnes que en el resto de la 
SClnana. 

y esta aspiracion está justificadn y preceptuada por 
la 19lcsin, que nos manda pedir á Dios el pan nuestro de 
carin (lia .. 

De cada dia, es decir, el pan hecho en el dill mismo, 
porque si no, claro está, hubiera dicho del d/a anten:or 
ó de la víspera. ' 

Pnréceme, atcndidn est:\ traseendcntal cOl1sideracion, 
que los panadcros que intentan condenarnos {t comer 
pan duro, son, más fIue buenos internacionalistas, pési­
mos cristianos. 

El gremio de fondistas, pasteleros, bolleros y expen­
dedores de vinos, ha nombrado una comision la cual ha 
visto al alcalde primero, y le ha pedido que anule la 
disposieion por la cual se ma11da cerrar á las doce de la 
nocho en punto sus respectivos establecimientos. 

Excmo. Sr., ha dicho 1:1. comision al a.lcalde: desde 
que V. E. ba dado esa órden, al sonar las doce se le abre 
:1. todo el mundo el apetito. 

¡ 'rerrible é inevitable efecto de ln.s prohibiciones! 

ISIDORO FERNANDEz FLOREZ. 

RECUERDOS 
ARQUEOLÓGICOS Y MO='!UMENTXLES DI~ PALENCIA. 

CARTAS Al SEÑOR DON JUAN' IURTIHEZ MERINO. , 
CARTA SE GUND A. 

1. 

Muy DISTINGUIDO A)HGO y SERoR 11110: cada vez se 
me hace más grave el compromiso de satisfacer los ilus­
trados deseos de Vd. y de nuestros buenos amigos, en 
órden á expresarles el juicio que me inspiraron los mo­
numentos palentinos. Dado el concepto general, que 
tuve ya In honra de explanarle en mi carta anterior, no 
ha de ocultarse á su clara inteligcncia que dominada. 
esa ciudad, durnnte los siglos de su mñyor auge, por dos 
<lOntrarias corrientes, y profesando yo la doctrina de 
que toda corriente de vida se refleja con extraordillari~ 
v'igor en las obras del arte, ha de ser I5rande para mí la. 
dificultad de producir una demostracion tan eabal y 
evidente como deseám, respecto de la indicada tésis, 
cuando no poseemos por desdicha el lleno de docu­
mentos qne para prueb,t tan cumplida se habrían me­
nester"y las fábricas que deberian acreditar uno de los 
extremos de la demostmcíon acaban de ser tumultua­
riamente demolidas. Palencia es una ciudad que empe­
Ztj á vivir bajo las alas de la teocracia. y acabó por cons­
tituir uno de los Concejos más libres ó independicntes 

,de toda Castilla. iDónde están, pues, Ins bbras de sus 
obispos, para testificar el poderío y las riqueza:; que, 
como herederos de D. Ponce y de D. Bernardo, ejercie­
ron y atesoraron? iDónde las construcciones, que prcgo­
naron el creciente dcsarrollo del municipio y sirvieron 
de fundamento á la independencia de los ei udadanos? 

Á nadie que alcance á penetrar bajo las bóved'ls de la 
Catedral palentina, profusamente tachonadas de escudos 
de armas. símbolos de humanal vanagloria; á nadie que 
acierte á 'divisar siquiera su más que robusta y gigan­
tesca tOrre, emblema de una fuerza que parece anunciar 
la plétora del poder con la deseonfianza de perderlo, le 
será posible desconocer, mi excelente amigo, que el mo­
numento llamado á revelar á las futuras generaciones la. 
riqueza, el fausto y la casi omnipotencia de los mitra­
dos señores de la capital de los Campos Góticos, es la. 
CA TEDRAL, una y otra vez enriquecidn, aun á costa ele 
la unidad del monumento, por el cariño y el orgullo eh 
sus obispos. Nadie podrá, en cambio, cn el año de gracia 
en que vivimos, seiialar entre las modcstas moradas ele 
los ciudadanos de Palencia, á quienes no faltaron virtucl 
y encrgía suficientes para IlO impetrar en su auxilio eL 
peligr030 patrQcinio de lqs magnates y para llevar has­
ta el triunfo la defensa de sus derechos, las poderosas 
fábricas, amasadas con el sudor de su frente, y repara­
das una y otra vez á costa de inmenso:¡¡ sacrificios para. 
interior seguridad y sosiego. de sus hogares, y amparo y 
defensa de sus propios prelados contra los inV:t.'.,ores 
(lxtraños. Ln piqueta asoladora del siglo XIX, movida. 
por incalificable sed de destruccion, y sin conciencia de 
sús.propias obras, ha demolido,i\ nombre de la demo­
cracia moderna, los fuertes muros, torres y propug­
náculos, levantados un dia por la generosa democracia. 
de la Edad Media; y vano es ya buscar en torno á esa 
desfigurada ciudad el noble cinturon de fosos'·y ele .. 1-
menas que un din la hicieron invencible, perdidos las­
timosamente para su i azarosa cuanto varonil historia. 
tan preciados y artísticos documentos. 

No existe ya, sino' en triste caden.a de amontollados 
escombros, que va serpeando alrededor de más tristes 
arrabales, la obra secular del Concejo palentino de los 
tiempos medios: no existian tampoco en el municipio, 
al decretarse esta antihistórica y un tanto vandálica de­
molicion, ejecutada para sacar á la vergüenza las inte­
riores fealdades de la vieja ciudad, los descendientes ne 
aquellos nobles ciudadanos que on 1298 decian á doiia. 
María de Molina , madre y tutora de Fernando IV, re­
chazando las pretensiones del obispo D. Juan, euyo 1;0-
dcr e;ra incontrastable: liNos ~ercamos la villa ó fe~10-
mos las puertas et las llaves, et nos las tenemos: así ~a. 
guárda de la villa et las llaves siempre las ovo el CongeJo 
en SIl poder; et bien vedes Vos que si otro toviere las lla­
ves non Vos podremos facer homenaj e, nin goardar la. 
vilia para Vos ... Et si el ~bispo D'. Johan tomó alguna. 
cosa tomónoslo por grand poder que avie, contra dere~ho 
é contra nuestra voluntad" etc. Perdóneme 'Vd., amigo 
mio, si estos recuerdos me asnltan; para n:í ha sido 
siempre y lo será todavía por muchos años (si Dios me 

, . l' de los eOllcediere), del todo inexplicable ese terrible UJO , 

ciegn destruccion que ha sembr:ído de ruinas las mas 
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granadas ciudades de España; y cuando esas ruinas, so­
pre ser tan estériles como las do las murallíJ,s, torres y 
pnertas de eS:1- ciudad, se llevan tras sí, para ahogarlas 
cn su polvo, la vida y aun la memoria de pasadas gene­
raciones, dignas por cierto de eterna alabanza, no ha de 
parecer á Vd. sino muy ~o.nse~uent.e el que. sean extre­
mados mi asombro y mI mdlgnaclOn, á VIsta de tales 

atentados. 
Como quiera, es lo cierto que la actual generacion ha 

destruido en esa ciudad las construcciones militares, úni­
cas que de una manera ostensible y-solemne testificaban 
del poder alcanzado por el Concejo palentino duránte 
la Edad Media, como lo es tambien que sólo nos es ya 
dado realizar el estudio indicado arriba, sobre los mo­
nUlllentos religiosos, de que es la CATEDRAL genuina re­
presentacion y como entero prototipo. Pero no es la CA­

TEDRAL de hoy la basílica erigida y consagrada por el 
obispo D. Ponce de Oviedo, con presencia del rey don 
Sancho, el M:ayor, y ,para el virtuos() D. Bernardo, con­
forllle tuve la honra de recordar á Vd. en la Carta pre­
cedente. La basílica de los primeros días del siglo XI 

fué restaurada al comenzar el siglo XIII y derribada del 
todo en el primer tercio del XIV, y al bello monumento 
1'01ná/11:co, aclm:iracion de las gentes cristianas durante las 
centurias XI Y XII sucedió al fin el suntuoso y vario tem­
plo ogival, que excita hoy la curiosidad de artistas y 
arqueólogos. b Qué causas pudieron mover al obispo y 
cabildo de Palencia para hacer tan radical sustitucion, 
<¡ue así ponia en olvido la obra de los memorados don 
Ponce y D. Bernardo,1 

n. 
Sin duda habrá Vd. traido ya á la memoria la pere­

grina descripcion de, la expre~ada basílica que hicíeron 
en 1045 los cancilleres de Fernando I, al confirmar este 
príncipe y aumentar con nueva donacion las que habia 
hecho á San Antolin su poderoso padre. Por ella nos es 
dado saber, perdido desdichadamente el último vestigio 
de'aquella singular construccion, que era toda dB piedra 
(lapidea), habiéndose extremado el obispo fundador en 
trocar el oro y la plata, que la régia piedad le ministra­
ba, pClr los materiales que engra~decian la fábrica (pro 
lapielibus et cemento), y brillando sobre toda otra virtud 
lit sabiduría y perspicacia con que acudió á enriquecer­
la, pues que nada faltaba en ella de cuanto á Dios era 
debido: qZ¡oel datzu' Deo, 1úhil 'incliget e,l; ea. Sobrepuja­
ba, pues, la basílica de San A1itolin, consagrada diez 
auos ántes de escribirse esta singular descripcion, á 
ell:mtos templos se erigian por aquel tiempo, compues­
tos los más de tapicría, y cubiertos por armaduras de 
madera; y aunque establecido tl0r el erudito canciller de 
Fernando 1 cierta especie de paralelo con el templo ce­
lestial (ji01npat:w~ 11u¿n.11:onem), afirmaba qne al wostrar­
se el obispo tan celoso de su obra, la labraba para sí 
por ma~o de celestes escultores, - resultando ser la de 
San Antolin casa llmy honesta (honestísima domlls),­
todavía no cabe dudar que debieron brillar en ella todos 
los primores y galas que el estilo l'OllHínico heredaba 
del arte latinobizantino. 

Indudable es, en virtud de todo, que la primitiva bct'­
s¿¡ica ele San Antolin atesoraba bellezas suficientes á 
hacerla estimable, no ya sólo en nuestros dias, dado el 
interés arqueológico que deberia despertar, sino tam­
bien en la ed;;td en que fué construida y en las cen tu­
rias subsiguientes; y no es racional suponer que los 
doscientos ochenta y seis años que median desde su 
primera consagracion á su derribo (10:35 á 1321), basta­
rán á producir su ruina '*. Á otros más poderosos m6-
viles debió por cierto la nueva CATEDRAL su ereccion; 
y yo tengo para míql1e fueron éstos, con la necesidad de 
la propia defensa, el engrandecimiento sucesivo del se­
fiorio episcopal y áun el mismo orgullo del cabildo pa­
lentino, excitado por ef ejemplo de otras iglesias cate­
drales que á la sazon se trasformaban. Crecian, en efec­
to, é iban llegando á su terminacion las catedrales de 
Búrgos y de ToJedo,levantadas á impulso de la devo­
cíon de un D. Rodrigo de Rada y un D. nlaurieio, y 
bajo el patrocinio de Fernando III; alzábase, con bene­
plácito y gloria de sus naturales, y no sin envidia de los 

* Consta ademas de un modo autc\ntico, como ya indicado, que 
en l?1\J, tercero del pontificado de lIonorio Il, fué seg-ullda yez 
dedicada la hasílica de San Antolin. En hula del referido Pontí­
liee, cuyo extracto existe' en el inclice razonado del archivo ca­
tedral, bajo la signatura del_~rll1al'io 1.0, leg-a,io 1.0, numero 3, se 
lee esta notahilísima clausula: Cwn ?lobili at¡'uc!w'a c¡'cela egse 
dicatw' de novo Belesta palentina, et ad eam sol','illpnite¡' dcdí­
canc1am di"'lJOnaS episco)J0s c01trdrinos, nos pl~ccilJHS' tUis' bel1Jg­
n;'in i}npertlen~es aSSenSHJn 1 rat{UH halJern.1ls rernissioneJ)1, et­
cetera. g", por tanto, indudable que en los primeros dias del si. 
!,lo XIII experimentó la basílica de n. Ponce y D. Bernardo una 
Importante transformacioll, bien que dentro siempre del estilo 
j'ománico, (IUe empezaba por aquel tiempo ti trasfol'nwrse, 
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" extraños, la catedral de Leon sobre el antiguo palacio de 
Ordoño II, cónvertido por su piedad eñ suntuosa basí­
lica. Débieron éstos y otros análogos ejemplos excitar al 
obispo y cabildo de Palencia, moviéndolos á hacer cier­
to alarde de sus riquezas; y empeñada ya la lucha de 
poder y de fuerza con el Concejo, miéntras dueños los 
ciudadanos de las murallas, al paso que insistian en su 
guarda y posesion, aumentaban sus defensas torres y 
bastiones (de que entre otros llegados á nuestros dias 
y ya destruidos ofrecia notable muestra la pintoresca y 
f'Ürtísima Puerta de M o,nzon) , resolvíanse obispo y ca­
bildo á emular por una parte la grandeza de Leon, To­
ledo y Búrgos, y á hacer gala por otra de su extremado 
poderío, imponiendo respeto y freno á Concejo y cinda­
danos. 

Dábase, con tal propósito, principio á la nueva cons­
truccion en el indicado año de 1321. Empezáronse las 
obras por la cabeza del templo y ostentóse el ábside tan 
gallardo, robusto y varonil en StlS líneas como sóbrio y 
castizo en sus ornatos, dando esperanzas de que iba to­
do el templo á responder vigorosa y noblemente á tan 
magestuoso comienzo. Adelantóse bajo los mismos aus­
picios' la fábrica de la girola, y áun se llevó casi á su 
término la de la capilla mayor, hoy destinada á iglesia 
parroquial ó sagrario. Todo esto fné obra del siglo XIV 

y todo mostraba que era fruto de un arte llegado ya, 
como el.ogi'/Jal, á su mayor engrandecimiento. De pron­
to, abandonada la primera traza y aspirando visible­
mente á mayor grandeza, trocábase la disposieion ge­
neral de la planta, no pareciendo sino que sé aspiraba 
abierta y decididamente á la ereceion de nuevo y dis­
tinto templo. Una nueva capilla mayor se anteponia á 
la ya existente, trocándose el ábside por un cerramiento 
cuadranlugar, que constituia un perfecto te.1:tero; trazá­
base un segundo crucero de mayores dimensiones; colo­
cábase en el centro de la nave principal el coro, adap­
tándose en esto á los usos litúrgicos de nuestra España; 
destinábase, por último, un largo espacio á servir de tras­
coro, encerrando la antiquísima aipta ó santuario de 
San Antolin, hasta cuadrar con la imafronte. Habíase 
quebrantado así la unidad de la primitiva planta, y la 
nueva tomaba en consecuencia la forma de una cruz de 
dos brazos horizontales, ó patriarcal, como ha indica­
do algun viaj ero: 103 sucesivos prelados de Palencia, 
mitra por demas ambicionada, lograban entre tanto ha­
cer gala de su magnificencia en el ddarrollo de aquella 
construeciún colosal, no sin empedrada, cual dejo insi­
Imado, de escudo:; heráldicos de sus respectivas fami­
lias, hasta que, llegado el momento de la decadencia de 
aquel singular y privativo señorío, ocasionada princi­
palmente por la destruccion ile la juderIa.en la univer­
sal matanza. de ] 391 , fuMes ya imposible el seguir con 
igual pomp:1- la obra de su opulencia y de su grandeza. 
Al contarse el añQ de 14Sfihallábanse en su mayor parte 
descubiertas las bóvedas de la iglesia y á la mitad de 
su altura las construcciones que le son anejas, cual ine­
vitable resultado de aquella inesperada decadencia, que 
habia reducido á obispo y cabildo al humillante extre­
mo ele solicitar, para vivir, nuevas-rentas de la corona. 

y no otro era el estado de la torre al declinar del si­
glo xv. N o pasab~ en ella, ni pasa ahora, lo construido 
de un prÍmer cuerpo, partido en tres zonas, y sin em­
bargo, em, y es, su elevacion excesiva y no proporcio­
n:tda á la altura total del templo: su latitud, por dema3 
a m bici osa , produci;. una mole de tal bulto y pesa(lez 
que agobia y fatig¡. al propio tiempo; y hacíase este 
efecto todavía. más sensible y abrumador con los dobles 
contrafuertes que le sirven de estribos en los ángulos. 
Al contemplar aquella colosal é imperfecta masa de 
construccioit, diríase que le.habia dado vida el anhelo 
de imponer respeto y temor á cuantos osaran d8 cerca 
contmnplarla: al examinarla, previo el eonocimiento 
histórico de esa localidad, y al reconocer su emplaza­
miento respecto de las entradas del templo, no cabe ya 
dudar de que aspiraron sus autores :í mayor efecto, con 
la defensa del mismo. Atalaya gigante levantada en 
medio de la ciudad, miéntra~ vela el Concej ü y velan 
los ciudadanüs sobre el muro en su guarda y defensa, 
parece realmente espiar amenazadora y desconfiada, to­
dos los movimientos del Cone"jo y de los ciudadanos: 
y con el sal1g1'icnto aviso de pasados conflictos, estorb~ 
y cierra el paso á las dos puertas del templo, colocadas 
á su pié en uno y otro lado, constituyendo así á la' ca­
tedral en una verdadera fortaleza. 

La opulencia, pues, del obispo y cabildo al comenzar 
del siglo XIV; la zozobra, que engendra en su ánimo la 
creciente vitalidad del municipio palentino, el cual as­
pira sin rebozo, durante aquella calamitos:, centuria, :í 
consolidar su independencia, y el anhelo, en fin, de sos­
tener la antigua domillacion. que sólo ~e escapa defini­
tivamente de manos de cabildo y prelado en el reinado 
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de Isabel 1, fueron sin dud¡¡.las causas principales, así 
de la destrue~ion de la primitiva basílica de D. Ponee 
y D. Bernardo, consagrada en 1035 y reparada en 1219, 
como de la desordenada grandeza. que el templo actual 
respira, con manifiesto daño de su unidad artística con­
tradicha y quebrantada fundamentalmente en su ~isma 
planta. Pero si son debidos á estas azarosas y especiales 
circunstancias los principales defectos y contradiccion~s 
que reflejan, con la vida de esa CATEDRAL, la sucesiva 
situacion de sus autores, caracterizando al par la obra 
de arte, injusto fuera el desconocer que á esa misma sé­
rie de hechos, á esa misma excepcional situacion debe 
sus mayores bellezas, ya respecto sie la prosecucion de 
la fábrica, ya respecto de las producciones de la estatua­
ria y de la pintura, ya, en fin, respecto de las obras in­
dustriales que, en generosa competencia, por todas par­
tes la enriquecen. 

IlI. 

Considerando la CATEDRAL de Palencia bajo estas re­
laciones secundarias, aunque por extremo interesantes, 
no habráVd. olvidado, mi excelente amigo, el aCfradable 
y satisfactorio efecto que produjo en mí el snce:ivo exá­
men de las creaciones que la avaloran. Acompañába­
nos á dicha nuestro predilecto amigo el Sr. D. .José 
Casado del Alisal, honra de esa provincia y ornamento 
de laí'! artes españolas. 1, Qué podia, pues, encerrar el 
templo palentino oculto á la inteligente solicitud de tan 
distinguido artista ~ Nada se hurtó allí efectivamente 
al cariñoso anhelo, con que su competencia y su acen­
drado amor á las artes nos iban mostrando los tesoros 
en aquel recinto acumulados; y Vd. recordará sin duda 
que avasallado una y mil veces por tantas y tan vivas 
impresiones, hasta llegué á dudar si las catedrales de 
Búrgos, Toledo y Sevilla aventajaban á esa en este li­
naje de riquezas, declarando entónees, como lo declaro 
ahora, que eran las de ese templo merecedoras de un li­
bro especial, donde individualmente se describiesen V 

,quilatáran. • 
Bajo ,aquellas multiplicadas bóvedas, cuyas claves 

quieren remedar un museo heráldico-histórico, y cuyas 
formas denotan en igual sucesion el postrer desarrollo 
y la decadencia del.arte ogival hasta perderse entre los 
fulgores del renacimiento ; en aquellas capillas que ha­
cená menudo oficio de panteones, er.c2rrando notabilí­
simos sep~lcros, ora de estilo ojl:1!al, ora de gusto pla­
teresco, eXIsten, en verdad, multiplicados objetos de las 
bellas artes y de. las artes industriales, que debidos lÍ la 
m:tgnificencia de tan ilustres prelados como un don 
Sancho de Rojas, un D. Gutierre de Mendon, un don 
Pedro de Castilla, un Alfonso de Búrgos, insigne con­
verso del j udaismo '* y un D, Alfonso de Fonseca leO'i­
timan hasta cierto punto el orgullo mundanal y áunbla 
vanagloria con que pusieron en ellos sus blasonados 
escudos. 

Alli admira el viajero entendülo numerosos ?'etablo,~ 
de fines del siglo xv y de la primera mitad del XYI 

~ " 

exornados de peregrinas tablas, estAtuas y relieves, en-
tre los cuales sobresalen, s¡:cttl interl'i/'1u'nrt cupresl: 
bieu que ostentando diferentes estilos y mérito distinto: 
los de las capillas parroquial y mayor, verdadero tesoro 
el último de estatuaria y de pintura, pertenecientes á 
la más florida época del renacimiento, Allí, completan­
do la decoraeion de bellas portadas cons­
truidas ántes de 1535, estudian los aficionados al arte 
de 10-3 Borgouas y Berruguetes suntuosas puertas, cua­
jadas de exquisitos relieves, entre las cuales me es dado 
señalar las que cierran la entrada del cláustro, á los piés 
de la iglesia, Allí, recordando al recorrer el coro las 
renombradas sillerías de Búrgos y Toledo, pueden 
aprender escultores y tallistas á respetar el arte de otras 
edades, huyendo al par de las descGloridas ó b:trrocas 
imitaciones extranjeras que desdoran l:t presente. Allí, 
en las numerosas q~e ya cierran las capillas me­
noi'es, ya rodean solitarios sepulcros, ya exornan gallar­
damente, separándolosdelcrllcero, la capilla parroquial, 
la mayor y el coro, hallan los artífices que se eonsa­
gran :í. In. lab~a del hierro y del bronce muy acabados y 
áUll magníficos modelos, ora intenten resucitar el arte 
dl) laf(l):ia y el del que tantas preciosidades 
produjeron dentro de los templos eSlmlioles, ora el más 
fácil, aunque no méno{bello, procedimiento del 
do, herencia de los antiguos orfebres. AIli, en los púlpi­
tos del crucero y dcl trascoro, de igual arte, aunque de 

* Este D. AllfollSO, ([ue tuvo tambiell pm'te en la constl'Uceioll 
,lel e!üustro, es aquel obispo y fraile fl'all('iscano, de (1ui('11 (':m_ 
taha el pueblo de Castilla, al ',erle lllUy fayorecido en l'l palneH) 
de los Reyes Católicos: 

Cardenas y el cardenal, 
y Chacol! y /'I'ay JI01't""O 
traen la cúrte al1'.1tol'tero. 
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distinta materia; en la famosa custodia, por su gallar­
día y delicadeza largo tiempo atribuida, con error, á 
Juan de Arfes, aunque ya en parte desfigurada; y en 
otros varios objetos de análoga índole y naturaleza, 
herreros, broncistas, marmolistas, y plateros, inspirán­
~ose en las fuentes superioJ:es del arte, pueden por úl­
t1:n0 formar y rectificar su gusto, pagando el generoso 
tnbuto del respeto y de la admiracion á los ingenios de 
otros dias. 

No se ofenderá"mi buen amigo, la ilustracion de us­
ted, si habida consideracion á tal copia de riqueza ar­
tística, me contento con recordarla en conjunto, sin de­
tenerme á dar razon individual de ella, ni á consignar 
los nombres de sus respectivos autores. Sobre exceder 
esto los limites de tina carta, téngole ya sin duda fati­
gado, y no es razon abusar de su excesiva benevolencia. 
?reo, sin embargo, que á ser posible más especial rese­
na, holgaria Vd. por extremo con la descl'ipcioll de las 
muchas tablas, que por fortuna han salvado en csa CA-

LA ILUSTRACION DE MADRID. 

GASIlARONr. 

TEDRAL así los oleajes de la depravacion del gusto como 
el exclusivismo clásico de fines del pasado y principios 
del presente siglo. Entre las obras de este género, de las 
cuales llegó á escribir el laborioso Ponz que "eran dignas 
de conservarse, miéntras no se trat:íra de poner en su 
lugar otras que seguramente fuesen mejores *,11 guardo 
la más grata memoria d"l bellísimo retablo del trascoro, 
compuesto hasta de ocho tablas pintadas indubitada-o 
mente dentro del reinado de los Reyes Católicos, aun­
que ya en los primeros dias del siglo XVI. Consta, en 
efecto, que fueron todas traidas de Flandes, en1505, por 
el obispo D. Alfonso de Fonseca, y representan los siete 
dolores de la Yírgen. Mírase en el cuadro central, mayor 
un doble que los siete restantes, la ~Iadre de Dios soste­
nida por San Juan y á sus piés el retrato del ilustrado 
obispo, en actitud orante. Vd. ha visto infinitas veces 
estas preciosas tablas, que animadas de ingénua expre-

* "Viaje de Esparia, t. Xl., 13 ig. f5S. 
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sion y ejecutadas con exqnisita diligencia, hacen las 
delicias de nuestro buen amigo Casado. i Qué habré yo 
de añadir á sus discretas observaciones, tantas veces oi­
das por V dJ Sólo me será dado consignar que celebro:y 
aplaudo con toda mi alma el que los prelados y canóni­
gos dc San Antolin no hayan tenido, desde 1783 en que 
escribió Ponz su Carta de Palencia, citada arriba, obra 
ni cuadro alguno que les haya parecido mejor que las 
tablas referidas para 11 ponerlos en su lugar." Constitu­
yen por cierto una verdadera joya, y hubiera sido irre­
parable desgracia su pérdida, no sólo cual docnment<lí 
histórico, siúo tambien como creacion artística. 

IV. 

De todo lo expuesto, en órden de esa CATEDRAL, dedu­
cese, en mi juicio, que sobre reflejar, C01110 en claro es­
pejo; la historia interna de la ciudad de Palencia, bl\iOt 
el muy principal concepto de la dominacion teocrática~ 
contradicha no sin fortuna, aunque sí con sangrientos 
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sacrificios, por el Concejo,-revel:1. tambiell el sucosivo 
cstado de las artes durante el largo espacio 
de doscientrjs vcintinneve años, comprendidos desde el 
momento en que se pone cn ella la primera piedra hasta 
el en qne cíermn y exornan, ya de un modo mera­
monte tr,¡didonal , sús últimas bóvedas (1321 á 1550). 
Atesora, pucs, la CATEDf¡Al, muchas y muy preciadas 
bellezas artí!!tíca!! (\ quo la. convierten en 
un doble musco; mas hija de mi pensamiento, cuya 
unidad se altem y (juebmnta repetírlameute por efecto 
do la í:1rnedíllta inflllencia ele un poder, ,que al sentirse 
!Jrírnero combntído y herido de muerte, aspira 
á reponerfle, imponiéndose con notable ostentacion de 
fuerzn, no podía en modo revestir unn verdade­
ra unidnd de rnanifestacíon, pnra constituir, en In acep­
don estética de la palabra, una gran creacion arquitéc­
tflllic¡" 

:E!!te es, mi excelente amigo, él gran lunar de la CA­
~'BDltAI. palentina: líbro abierto, como todo monumen­
to dc Sil grandeza ó importancia, á la lectura y contem­
placion del arqueólogo y del critico, cOllfirma, no obs­
tante, con muy elevadl~ elocueneia, el principio general 
que tuve la honra de invocar arriba, como base d.e este 
mí lJObre juicio: !!u estudio, bnjo el punto trascendental 
que dejo ¡¡cunJado, cutraiía en \lna de lns dos grandes 
bifrucaciones que signen la vida. social y política del 
pueblo de I'alelJcia, durante los tiempos-medios, lns vi­
cisitudes histódca.~ de la famosa capital de los Campos 
Góticos. 

Obtenido este eOl'ola.rio, pcrmitame Vd. volver ya la 
vil!ta tI los restante:l monumentos, que aún gunrdn. esa 
ciudad en su seno, {L fin de comprobar, en cuanto me 
fll(lI'[l posible, laa ob:lervaeiones generales expuestas en 
mí (Jrtl'ta l\utcrÍol', con 01 cx:ímen de los mismos. 

Ql1cd¡~ eutro tanto muy 8U ¡¡migo y scrvidor 

Q. B. S.M. 

J08f~ Al\IADOU DE LOS Rws. 

Octltlwe, 1.0, lk71. 

11O:\JTIXO. -GOUFll'É. 
IOl.O xvr.- rOLO XIX,) 

Al E,l'f'f/w, Sr. D. Juan ['!lflm,O IIltrt:::mlnU/,!t, etc., etc., en M"dríd, 

Mi '¡Herido y rospetable llciíor: Nunoa he podido ha­
bol' 1\ Ja.;¡ 1111\1101:1, 1\ pesar de mi diligoncia, la edicion 
Ilr InoÍpe dul A I'te de c()(:if!(t .. pastelería, b¿zcochel'ía y 

¡;O/llpltl!.stlt pOr" Ji'rctnc¿.9C'J M m·tinez Jlontiño, 
C(J{J/:III'I'O n/ltlJor del l'elJ l'helipe 11. - Reimprimióse en 
l\¡m)uIOlH\ un 1 iOa por 11\ viuda María A. Marty, y re­
Ilultl\ eH hI copia 'lue tongo 1\ la vista que ~fl1é aprobado 
011 lOíla por el cOlloeido Murcia dc la Llana. La autori­
zneioll dl\!la 1\ la impresom lleva la firma de D. Juan 
<le I'OiíIWlIlS, y PI'OViUIle qne la cdicioll se haga en. pa­
llUllhw, tUlliendo 1\ la vista el impl'eso qne sirve de orí­
g ilml, firmado y rubricado por el secretario del Consejo. 

IJos lll'ulim imu'ofl do 11\ obra y todo el texto de ella, 
l)melmn (Iue !lit autor debiÓ manejar con mits acierto la 
sartoll (lllO 11\ pluma, Advierte qne BU illttlllCion-es pro­
poroiollar mm ¡;¡uÍ!\ ¡mra no oarg"r la memoria de los 
que !lO dlldicau ¡\ la oocínn .. añadiendo que solamente ha 
visto 1111 libro del I\rto, p!:1ro tan errado que bastl\ para 
llerjmU(mr 1\ quion lo mmro, ¡me!! 1\ lIadiu, y ménos álos 
,,,,,,,,,.,, .. vn, podria snministrar provecho. MIl.Ilifiest¡\ que 

lo thmo uxporimelltado y quc no habla 
¡lOr rtllMioue,¡ 1 }/llI!B {(lB per,W1!as '1lld ¡¿¡ti! memorias 
1UtlW¡í llls (11m ('(¡balo. rlllliclt qno los SUlltllOsOS ban­
quotos do palacio lll\biau sido dirigidos por él en lo to­
O.l\uto 1\ Sll flLUltltltll, con gmn sl\tiafacoion de sus amos, 
y. CSOribll que 1111 el 1\lIioo libro de eocinn que habia lei­
do so Imllalmn mUllhM :mertlls do tortas gWJ no sólo no 
SOl! como 
/Ion ¿as zartal.m·ias. 

l,a (orma que h¡\bil\ de tener instrumento para ba-
tir 1IUtlYO" h¡\ctl decir 1\ ~routiiio que "el cueharon COIl 
"que hll!! de batir lo!! 111\ de tener de largo 
H'lledit\ vara. mdnos tl'O!! dedos. Ha de ser de UIlOS cu­
"ollllfones Ul\llOS dtl pala y 1m ¡)Oco prolongado de lI\ 
"1)(\11\, Y hl\ de Slll' ddgad¡\ la ¡HIla y un poquito honda, 
"muy poco, y !lO hl\ de sor Mloho de lml!\, lJOrquo corto 
"hiull lo!! l\\luvos, Y si bl\tir los bizcochos con 
"dos mimos, como 1:IS en tal caso ha elo ser la 
"¡¡ah\ del ¡mellaron ¡mella y porque destl\ ml\-

hatir con eucharoll de pala." 
tmtl\ eh) 11\ oocina y (lel jefe de 

UULtlm:ms del alma debian' ser 

LA ILUSTRACION DE MADRID'. 

La segunda GUSTO, y 
La tercera l'RESTEZA, 

de las cuales estuvieron sin duda dotados aquellos cin­
c\lenta. Y tantos cocineros y cocineras que todos lim­
pios, todos diligentes y todos ... solícitos, se hallaban 
dirigiendo los ábundantes guisos de las famosas bodas 
de Camacho. 

Explica ~fontiño con minuciosidacl el órden y arreglo 
de la batería y oficina; el número y dimensiones de las 
mesas que debe habér en ella, y advierte que "en ellu­
ligar más desembarazado se coloque un p¡Llo biEn n.cepi­
.. lIado y unos clavos, para que los oficiales cuelguen las 
"capas y lns espadas." Recomienda las prendas y CUIt­
lidades que deben concurrir en los dependientes, y pre~ 
viene al maestro que no consientlt pícaros á su servicio, 
y "si los tuvieses, añade, procum con el señor que 
"les dé algo, ó con el limosnero, porque puedan tener 
"camisas limpilJ.s que se mudar; porque no hay cosa 
"más asquerosa que pícaros rotos y sucios. Más que es 
"una simiente, que el rey D. Phelipe n (que Dios tio­
"ne) con ~odo su poder no pudo echar esta gente de sus 
"cocinas, aunque mandó añadir mozos de cocina y otra 
"suerte de mozos que se llaman galopines, todo porque 
"no hubiese pícaros, y nunca se pudo remediar. Sólo en 
"SU cocina de boca no entraban más de un oficial, un 
"portador, ,un mozo de cocina y un galopin, y éstos es­
litaban una semana con el cocincro mayor, y el domin­
"go se mudaban ~ la cocilla del Estn.do, y venian otros 
"tantos por sus semanas. Con todd esto me crié yo en 
"una cocina que no tuvo pícaros, como tenia testigos 
"que la eonocieron, como era el cocinero mayor de su 
"majestad la Reina, Jmm de Mesones, y Amador de la 
"Aya, su ayuda, que la conocieron muy bien. Sólo esta 
"eocina enticndo que se ha librado de esta gente, que 
"fué la cocina de la serenísima princesa de Portugal 
"doña Juana. Si los pícaros dan en ser virtuosos y se 
"aficionan á aprender, en muy poeo tiempo toman prin­
"cipio y se hacen oficiales; mas los que son pícaros be­
"llacas nunca son cocineros, ántes dan en otms cosas 
"muy malas. Esto se.entiende en las cocinas de los gran­
"des señores, que las pequeñas son fáciles de gober­
"nar ... Otra cosa tengo experimentada y es que hom­
libres que sean torpes ó patituertos nunca salen oficia­
"les ni son bien limpios. Procúrese que sean de buena 
"disposicion, liberales, de buen rostro, y que presuman 
"de galanes, que con eso andaráu timpio~y lo serán en 
"SU 'oficio, que los otros con ser pesados tienen pereza 
"y nunca hacen cosa buena." 

En el muy curioso Libro de la, Ci.1}uwa Real clel prín­
cipe D. JI.tan, compuesto pOLO Gonzalo Fernandez de 
Úviedo y publicado en el año 1870 por la Sociedad de 
Bibliófilos :Españoles que Vd. bizarramente preside, se 
menciona á Johan Cacho, cocinero mayor del principe, 
y despues de explicar que las puertas de la cocina se 
hallaban trancadas y con baranda de verjas, custodia­
das por dos porteros que contínuamente las' guardaban, 
no dejando entrar persona del mundo, sino á los que en 
ella servian ó á quien el maestro daba licencia, estampa 
que el oficio de cocinero 1'egnierq gzte le ten;;(~ pe¡'SOIW de 
gran con¿fianza y g/te sea excelente en S1¿ arte. La opinion 
de Montiño coincide con ésta, y por eso escribió,--uqUé 
"el oficio' de la cocina, aunque plrcce que es cosa fácil 
"no es sino muy difícil, pues hay muchas cosas que 
"hacer y cada una tiene su punto, y todo se encarga á 
"lit memoria, pues los boticarios, médicos y letraclos, 
"cuando sc les ofrece alguna. duda <:on estudiarLa en 
"S111l libros salen della con faeilidad. Y por eso digo que 
"la gente de la cocina ha de ser de buen talle y disposi­
"ciou y entendimiento." 

El repugnante azafran, el comino, el hiriojo, eljengi­
bre ... las especias todas usadas con mano pródiga, fue­
ron en lo antiguo y son hoy tocbvia en las clases bajas 
y aun en las medias del pueblo espn.iiol, la delicia de 
su cocina y la base no sólo de sus salsas y adobos, sino 
tambicn de varios platos de repostería. La gran impor-, 
tllncia dada á . estos condimentos en esa península, se 
revela en todos los cscritos que de propósito ó por inci­
dencia se han ocupado de re co]ninaria. El ya citado 
FerIl!\Ildez d~ Oviedo dice que al cocinero se le daban 
cumplidamente el aceite, miel, vinagre, especias y de­
mas cosas convenientes para el desempeño de su oficio. 
En las bodas del rico Cltmacho, las especias de diversas 
suertes no parecia haberlas comprado por libras, sino 
por arrobas, y todas estaban de manifiesto en una gran­
de arca, El célebre doctor Pedro Recio de Agüero tocó 
con su famosa varilla de ballena en cierto manjar por 
ser demasiadamente caliente y tener muchas especias 
que acrecentaban la sed, condiciou muy mala, segun 
dicho físico, por consumir y mll.tar el húmedo radical 
de la vida. Diez botas de vinagre y mucha especería de 
todo género, son dos de las partidas que sc apuntan en 

la listn. de los preparativos q~¡e hizo D, Manuel de 
Guzman, VIII duque de Medina Sidonia, para la ex­
pléndida fiesta y fastuoso recibimiento con que obsequió 
en 1 i25 al rey Feli pe IV en el Coto.de Oiíana y en Sanlú­
cal' ele Barrameda: Hé aquí por qué escribe :Montiiio 
estas palabras:- "Tendrás un cofre en la cooina para 
"guardar algunas ca sas que sobren. y tener las especias, 
"y un cajoncillo para tus tO:1llasy algunos regalillos 
"del señor. La llave del cofre darás al oficial ó ayudan_ 
"te más antigllO. Las especias anden en sus bolsas ó cajn.s, 
"cada cosa aparte y una cuoharita en ellas para sazonar 
"con ella. Hinchele de una vez de especias molidas y 
11 cernidas, porque aprovechar á más una libra de esta. 
"manera, que libra y media si se moliese á remiendos 

Copiaré para muestra algunas recetas de las que ~~ 
apuntan en este libro: ' 1 

LONGANIZAS. 

"Unas longanizas pondré aqui porque las suele comer 
"bien el rey mi señor. Tomarás carne de los solomos de 
"puerc'o~ que no tenga muchó gordo, y la cortarás en 
"revanadillas menudas, y las 'echarás en·adobo en agua, 
"sal y 1m poquito de vinagre, y sazonarás oon todas es­
"pecias, salvo nuez, que no ha de llevar, sino pimienta 
"cl~LVO y jengibre, y le echarás unos pocos 'de comino~ 
"de manera que sepa bien á ellos, y esté en adobo veinte 
"y cuatro horas. Luégo henchirás las longanizas, y pon­
"las á enjugar, Estas no llevan ajos ni orégano, y si le 
IIquisieres eohar algull ajo, ha de ser asado y poco.,. 

PERDICES ASADAS CON AOEITE. 

"Ponclrás á asar la perdiz que sea tierna, y tomarás 
"un poco de aceite con dos tantos de agua y un poco de 
"sal, y' bátelo como huevos hasta que esté un poco 
"blanco, y luégo ponlo j unto al fuego é irás lardando 
"la perdiz cpnlas plumas, en lugar de manteca, y cuando 
"esté asada, la has de servir con esta misma salsa que 
"esté un poco salada. Tiene muy buen gusto y S. M . .la 
"come muy ordinariamente de esta manera." 

CÓMO SE ADEREZA UNA CABEZA DE TERNERA. 

"La cabeza de ternera la cocerás con aglla y sal, y la 
"sacarás en el plato" y le quitarás las quijadas, y la 
"abrirás por encima de los sesos, y le quitarás aquellos 
"huesos, y tendrás hecha una prebada de esta manem: 
"freirás tocino de papada en dados y un poco de cebo­
"1111. 'muy menuda; luégo echa allí vino y vinagre y un 
"poco de azúcar y de todas especias y canela, y cueza 
"un poeo y échala por encima de la cabeza." 

i Cuálltn.S veces, querido Sr. D. Juan, me ha dado 
compasion no tanto del rey Felipe n, que tnvo la des­
gracia de no entender pizca de cocina, sino del gmn 
Cárlos, del hombre ga.lanta, fino, lujoso en su vestir y 
gastrónomo digno de haber tenido por jefe de sus coci­
nas á un Careme ó á un Drouhat! i Cuántas veces me 
figuro que aquél pala'dar un poco tardo en saborear los 
Itlimentos por la especial constitucion fisica del lábio 
inferior, no debió acostumbrarse jamás al linaje de gui­
sados cuyas recetas anteceden, y en los cuales des 
chiens un 'pez¿ bien elevés refuseraient de compro1nctl'e 
lenr 11Lusean! 

Como observacion, y no como vituperio, debo ,decir 
que los españoles son tan sobrios y frugales, que te­
niendo riquísimas carnes, excelentes pescados y maris­
cos, superiores legumbres, afamados vinos y sazonadas 
frutas, apénas se han ocupado del mejor modo de con­
dimentar sus alimentos. Los dulces, bollos, pasteles y 
nuegados, que casi solos constituyeron la historia de la 
cocina española y que aún dan nombre y fama á muchos 
pueblos de esa península, han recibido eL golpe de gm­
cia con la supresion de las comunidades de monjas que 
gnardabal1 el secreto de confeccionarlos. Figúrome mu­
chas veces que si un pueblo hubiese .levantado una cs­

. tátua á lamnjer de Focion, á aquella que todo lo gui­
saba con agna clara, este pueblo no hnbiera poclidó ser 
otro que el castellano. Ni las leyes, ni los escritores 
respetables de ese país me dejarán mentir. Recuerde 
usted, amigo mio, que entre los deoretos citados en lit 
01·denanza general ele Correos de 1794 (de ayer, como 
quien dice), hay uno en el eual se manda que las posa­
das estén BIEN abastecidas ele paja y ceb(j,ela para las 
bestias y de los c~li?nentos NECESARIOS para los via­
jeros. Lo de colocar á los mulos ántes que á los hombres, 
pidiendo abundancia para aquellos y solamente lo nece­
sario para éstos, es cosa que aunque no la tenga, me ha 
hecho siempre mucliísima gracia, pues pinta y revela 
el carácter, la índole y las costumbres de una nacion. 
Si tal cosa acontecia á fines del siglo XVIII, de seguro 
que no nos engañó Miguel de Cervantes al escribir en 
el XVII, que la abundancia de las hosterías de Italia Y 
Francia, se. recordaba al pasar por la estrecheza de las 



ventas y mesones de España, y que en la Posada del 
Sevillano, con ser de las mejores y lIlás frecuentadas de 
Toledo, habiendo en ella muchos provechos amen de los 
salarios, no daban de comer. á nadIe, existiendo en 
cambio provision de paja y cebada yagua abundante 
para las caballerias. Citas análogas á estas, Vd. lo sabe 
mejor que yo, podrían acumularse á centenares. Volva­
mOS, con permiso de V d.,á nuestro Montiño, para co­
piar l~s listas ó memts que siguen: 

"BANQUETES POR NAVIDAD.-Perniles, con los prin­
"cÍpios.-Ollas podridas.-Pavos asados con su salsa.-"­
"Pastelillos saboyanos de ternera ojaldrados.-Picho­
IInes y torreznos .asados.-Platillos de artaletes de aves 
IIsobre ,sopa de natas.--Bollos de racia.-Perdices asa­
IIdas con salsa de limones.-Capirotada con solomo, y 
IIsalchichas Y perdices.-Lechónes asados con sopas de 
"queso, y azúcar y canela.-Ojaldres de masa de leva­
"dura con enjundia de puerco.-Pollas asadas." 

"UNA COMIDA POR EL lIiES DE lIIAyo.-Perniles con 
lilas principios.-Capones de leche asaoos.-Olla de 
IIcarnero Y aves, Y jamones de tocino.-Pasteles ojaldra­
IIdos.-platillo de pollos con habas.-Truchas coci­
IIdas.-Gigotes de pierna de carnero.-Torreznos asados 
"V criadillas de carnero.-Oazuelas de natas.-Platillos 
lI~le artaletes'de ternera y lechugas.-Empanadillas de 
"torreznos con masa dulce.-Aves en alfilete fria, con 
"huevos mejidos.-Platos de alcachofas con jarretes de 
11 tocino. JI 

No só si lui estimadisimo señor don Genaro de Alen­
da dará hospitalidad entre los PAPELES VARIOS á los 
MENUS: yo formo con ellos volúmenes especiales y po­
seo más de treinta formados con dicho linaje de docu­
mentos. Citaré en este lugar parte de uno que debí á la 
buena amistad del señor marques de las Torres de Pres­
sa, y en el cual se reseñan los platos de cierto banquete 
que dió uno de sus ilustres antepasados: 

t 
Almuerzo que se sirvió en la mañana del 14 de mayo 

de 178G, en Sevilla, en las casas del Sr. D. Antonio 
Lasso de la Vega y San tillan, para todo el real cuerpo 
de Maestranza y fué dado por su señoría en esta forma: 
dos platos con cuatro embuchados de lomo, dos de ja­
mones lampreados, dos de salchichas, dos de jaman 
con tomates, dos de chorizos, dos cfejamon frito, dos de 
meolladas, dos de criadillas, dos de riñonada, dos de 
escarolas rellenas, dos de portuguesas, dos de leche 
frita, dos de buñuelos de viento, dos de asadurillas de 
cabrito, dos de crema, dos de tortas de dulce, dos de 
pastelillos de carne, etc., etc., etc., pues no me atrevo 
á copiar por entero tan larga relacion, que comprende 
hasta cincuenta y tres diversos manjares análogos á los 
que apunto, y servidos en partida doble todos ellos.­
Los vinos fueron diez botellas de Málaga, ocho de Bnr­
deos, ocho de Montilla, ocho de Jerezpajarete y diezi­
seis frascos de licores de Francia.-El pan consumido 
veinte hogazas; hubo café y leche, pero en cuanto á pla­
tos de pescado ni siq)1iera uuo.-El documento termina 
con las siguientes palabras: Vale todo muy ar?'eglado, 
3.200 ?'eales.-Sevilla 16 de mayo de 1786.-Recibi.-
Mrt1{¡wl Fossati. ' 

A continuacion se agrega la cuenta del confitero, que 
por ser corta trasladaré íntegra: 

Por diezinueve libras de huevos dobles y yemas acara­
meladas, merengues'y yemas de l!uc,'os hilados á SIe-

te reales.. . .. .. . . . . .. . . . . . . . . ... ... . . . . . . .. .. . . . . .. . . . .. . 133 
Por cuatro de tablillas á cinco reales ...... ,.... ........ 20 
Por seis de bizcochos borrachos, polvoron y cajitas á 

cuatro reales y medio .............................. , .... 2, 
Por dós cajas dejalea ............ , ... , ..... ,............... 8 
Por veinticinco libras de bizcochos...................... 100 

TOTAL ................ ,....... 288 

Sevilla 16 de"mayo ele 1786,-Recibí.-MARlN. 

Cambian los tiempos y con ellos las costumbres. La 
invasion de 1808 arroja en esa península la primera se­
milla de la cocina francesa, la más encantadora, la más 
grata, la más adelantada y la que hoy se lleva la palma 
en todos los pueblos civilizados delmundo.-La tierra 
de los hidalgos y del Quijote, adopta y da carta de na­
turaleza en el primer tercio de este siglo al habla, á los 
vestidos, á las costumbres y á los alimentos de la Gália. 
Hace veinte años que en las cnsas y en las fondas, ya 
principales ó ya medianas, de Sevilla, l'lhdrid, Barcelo.­
na, Málaga, Valencia, Cádiz y otros pueblos, son tan 
vulgares los platos y los vinos de Francia como los de 
la misma Espaiia. Fundado en que la historia no pasa 
partida sin que le muestren quitanza, recurro á mis últi-
1110S volúmenes de MENUS DE REPAS. Copiaré algunos, 

LA ILUSTRACION DE MADRID. 

prévia advertencia de que los ejemplares son auténti­
cos, y de que aunque redactados en francés, se refieren' 
á banquetes oficiales verificados en Madrid. Empecemos 
por el del Regente de España (Litografía de oro y azul 
sobre cartulina: 19 y 13 centímetros: La l\Iarquerie). 

(Corona ducal y debajo una elegante cifra con las 
letras D. de la T J (Duque de la Torre.) 

DINER DE S. A. DU 11 OCTUBRE 1869. 

POTAGES.- Consomme Colbert, purée chasseu?'lI. 
HORS D'OEUVRE.- Petits patés á l'Isabelle. 
RELEVÉS.- Poisson sauce genoise, filets de bamf á la 

Régence. 
ENTRÉEs.- Petittes timbales á la pCll'¿"ssiene: Filets de 

laprallx á l'Impératriee: Oastillons de poulets á la mo­
derne. 

PUNCH Á LA RO:l,fATNE. 
EN'I'REMETS J)E LÉGUlIiES. 
PETITES POIS Á L' ANGLATSE. 
ROTs.-(sic) Dinde rotie saltce perigord, jarnaon á l';s­

pagnole. 
ENTREMETS SUCRÉS.- Crmtstades á la cardinal: Ba­

va?'oise á lct vanille: Fromage, glaeé defraise. 

La prensa deJa córte dió un banquete á los caballeros 
portugueses que vinieron á Madrid con ocasion de las 
fiestas de San Isidro: Parecia natural que tratándose de 
la confraternidad y union que debia reinar y qne se es­
pera conseguir entre ambas naciones, la lista de este 
convite oficial y político, celebrado en uno de los salo­
nes principales del ayuntamiento de esa capital, hubie­
se sido redactada en las lenguas de Oamoens ó dé Cer­
vantes, y no en e1 idioma de Corneille. Vea Vd. b co­
pia, que solamente contiene dos palabras en castellano 
(Litografía en negro y oro sobre cartulina: 21 y 14 cen­
tímetros: anónima). 

( Blasones de 'España' y Portugal: el pri- 1 
ESPAÑA ) mero con dobles castillos y 'leones, gra-l p . GA 

'1' nacla, Cruz de Sabaya, y corona real al {ORTU L. 
timbre. J 

DINER DU 16 l\IAI 1871. 

POTAGES.- Consorne P?'intaner: Les Cl'oustades á la 
Chassew". 

RELEvÉs.-Le SClmnon á la fJTi,dmbord.: Les filets de 
bantf á la/tamal/de. 

EXTRéEs.-Les cailles en caúse á la financierc: Les 00-
tdettes de lJ1:geon aute pdús lJOis. 

P¡tnch á la Romaine, etc., etc., etc. 

Descripcion especial merece por su novedad, elegan-, 
cia y mérito artístico, la litografía de la comida que se 
,-erificó en ese palacio real el dia 20 de mayo de 1871. 
Hállase la foja de .cartulina doblada por el centro, y 
queda por consiguiente de análoga forma á la que tiene 
el papel de nuestras cartas, ósea ·con cuatro páginas, 
resultando el tamaiio de cada una de ellas de 15 y 9 cen­
tímetros. Ocupa la primera la cifra AMADEO en oro 
plata y azul bajo corona real; la segunda el menu de la 
comida y la tercera el de los vinos, ambos de oro, lle­
nando la últimá plana un escudo de Espaiía con sus 
natnrales esmaltes en oro, plata y colores, y cuarteles 
de Castilla, Lean, Aragon , Navarra, Granada en la 
punta, cruz de Saboya, al centro, caralla real al timbre 
y por lambrequines c(·lumnas con la letra PLUS-ULTRA; 
siendo" de notar el absnrdo 'de haber colocado estos pila­
res sobre un solo pedazo de tie¡·ra.!inne que corre por 
debajo del blasono La segunda plana del documento 
llev~ una letra que dice Lit. Gosset y la cuarta ot;a en 
que reza Li~. FOl'uny .~{acll'id. Traslademos algD de su 
texto. 

DlNER DU 20 MAl 1871. 

POTAGES.-A la Reine: A la Richeliell. 
Rissoles a la Buxellés. - Cotelettes de cailles a, la 

Kleber. 
POISsoN.-Salt?non a, la Diplo?nate. 
Pilets de bWllf a la llapolitaine, etc., etc., etc. 

VINS. 

POTAJES. - Jerez oi'o de 1820. 
FIU'I'UREs.-Chatum Laffite. 
HELEvÉs.-Sallterne. etc., etc., etc. 
Oreo, Sr. D .• Juan, que tanto en estas muestras que 

presento, como en otras muchas que poseo y que me se­
ria fácil aiiadir, hubiera debido redactarse en espaiiol 
toda aquella parte que no fuesen los nombres técnicos 
de los manjares puramente extranjeros. La célebre oll(~ 
pocl¡'icla, el plato típico y espaiiol por excelencia, ha 
sido lanzado á piedm' y honda de los banquetes 11 de bs 
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mesas de los príncipes y magnates de Castilla. Allá las 
ollas pocl?'idas, han dicho formando coro al médico de 
la Barataria; allá las ollas podridas para los canónigos 
ó para los rectores de los colegios ó para las bodas b­
bradorescas,EI último refugio que tuvo el 1Jlatonazo 
que cautivó la atencion de Sancho Panza, fuó la mesa 
de la anterior reina doiia Isabel n. Despues de los rele_ 
vés se presentaba siempre en su paJacio, á modo de sím_ 
bolo histórico y nacional, el' guiso de que nos ocupa­
mas. Regularmente nadie lo comia; su exhibicion no 
era más que un recuerdo de que nos hallábamos en Es­
paña: un rasgo de atencion y delicadeza tributado por 
él monarca á la cemida nacional de su reino. No era 
Isabel II delicada de paladar; solia decir con gracia que 
le desagradaban los platos disfrazados, y que queria co­
nocer desdé lejos que el pescado era pescado, las perdi­
ces perdices y las legumbres legumbres. Habia muchas 
mesas en Madrid, las del conde de Oñate ó del marqués 
de Salamanca, por ejemplo, donde el gastrónomo (y no 
hablo de oidas), hallaba mejor escuela y más deleite 
que en la del palacio real de los Barbones. 

En 1ª67 se imprimió en París por Lahure Le tú're de 
cnisine, escrito por J ules Gouffé. Veinticinco láminas 
cromolitográficas y ciento sesenta viñetas en madera, 
hechas con la maestría que lo verifican los franceses, 
adornan á este lindísimo libro, que no puede ménos de 
cautivar á todo el que tenga sentimientos artísticos, 
aun cuando' sea más sóbrio que un espartaÍlO. La alcur­
nia de los Gouffé forma una dinastía de célebres maes­
tros_ Julio ha sido jefe de cocina del renombrado Jo­
by-Cl1lb de París; sus dos hermanos Hipólito y Alfon­
so, dirigen las del conde de Schouvaloff en Husia y las 
de la reina Victoria en Inglaterra: su padre y su' abuelo 
fueron los oráculos del arte en tiempo de Luis Felipe 
y de Napoleon L El texto, el fondo, la doctrina del 
Livre de cltÍsine, es, á mi juicio, la última palabra de 
la ciencia: claridad, método y exactitud en las recetas, 
señalando en cada una con entera fijeza el tien;po y la. 
canti'lad, como hijas de quien ha tenido al redactar su 
obra l'horologe 801lS les yeu,¡; et Zcl {¡alallce it la main_ El 
prólogo, en el cual expone los motivos que le han im­
pulsado á publicar su libro, rindiendo tributo de admi­
racion y de respeto á sus maestros y á .sus compañeros 
Loyer, Lechard, Bernard, el ilustre Careme, Pasquier, 
Canlvet, Cogerie Y: otros; el capítulo consagrado á de­
mostrar la importancia de los dibujos que ilustran su 
escrito; las cOll8ideraciones preliminares que dedic... á. 
,explicar el ,tecnicismo del arte; el modo de instalar y 
de con¡lei'var la cocina bajo h di,isa de ¡proprete! ,pr'o­
preté! cuyas palabras pide. qqe se escriban con grandes 
letras sobre sus puertas; las" condiciones que han de 
reunir las baterías, los:utensilios, los hornos y las hor­
nillas; el axioma de que 1tn cnisinier sans e:wctitude nc 
se?'á Jamais un vé?'itable clásinie¡'; las láminas que re­
presentando círculos, triángulos y rombos salpicados de 
letras, podriau hacer presumir que se tr:ltaba de algun 
problema geométrico, y que se reducen á enseñar los 
diversos modos de exhibir las seryilletas bajo una for­
ma artística y elegante; el discreto paralelo hecho entre 
los dos sistemas de servicio de mesa, ó sean el francés 
y el ruso, que se disput.. .. n entre sí la ventaja y la supe­
rioridad; el golpe del ridículo; que descarga sobre esos 
·mcnllS extravagantes y ampulosos, que no son más qne 
ui! banquete escrito sobre el papel y sirviendo como de 
prólogo al más amargo desengaño; el personal que en 
las grandes cocinas debe alL\:iliar al jefe de ella, y la 
obligacion de este de planer ii tO/lS les rnoments slIr tout 
le service, de rester dans les conditio1/.I' de calrne, de soins 
dans les détails, dec01n7nandement sl¿périe1l1', de s1l7'1'e:i­
llanee generale, qlli C01/bptel/t lJaNni les dev01:rs ind I:spen­
sables de SCt situation, son todas cosas de la mayor im­
portancia y del más alto interés gastronómico. El len­
guaje y el estilo dl'l Gouffé 80ntan elegantes, claros y 
castizos, ,que muchos de los franceses que pasan por 
escritores deben enviditírselo. 

Como en España prevalece la cocina tratada por di­
cho autor, me figuro que su obra ha de ser vulgar y 
conocida por los cocineros y por los amatell1's de ese 
país, y que debe hallarse uua copia en cada biblioteca. 
y un ejemplar detms de cada esquina. Algunos puntos 
de contacto resultan, como no podia dejar de suceder, 
entre los escritoide Montiño y de Gouffé. Y sin em­
bargo, ¡qué diferencia entre les dos vohímenes, ya se 
miren bajo el órden físico, ya bajó el moral, ya bajo el 
literario! El cocinero mayor del rey Fclipe II y el del 
Jockey-Club de París, se asemejan como el galeon al 
barco de vapor, como el mosquete á la carabina Rer­
dam, como el carro manchego al wagon del ferro-carril, 
ó como la boronia á las croquetas de Guarde­
mos respetuosamente á :\[olltiiio en un museo de anti­
guallas, como prenda á la cual pasó la moda, y quede 
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el escritor fmncég reinando sohre nuestras sartenes y 
cacerolas. 

El sabio Paul J",acroix, al hablar de las e8pllela,~ (Les 
tCwts (lit 1n01len ({(fe .•• París 18'$9), dice que eran estas 
llrend;ts, como todos sabemos, de las que se daban al 
novel cahallero al tiempo de arm~rlo, y añade que en 
callO de felonitt un verdugo ó un 

¡COUINEIf.O! 

cortaban laa correas y le privaba. de los acica.tes, que­
dando llor infame el que tal castigo y despojo había su­
frido, Creo que }ioy no se equiparan en parte alguna 
delor]¡c las dol'! que acabo de mencionar. 
:El verdugo baja de día en dia, y el eocinero sube en 
con¡;idemcÍoll y en aprecio desde que la discreta pluma 
de Brillat·Savarin escrihió el eélehre axioma de dúne 
lo 'lue CM)U!S 1/ te diré eres. 

Yo mCllJOnro con lIt amistad de (Jouffe y con ser su 
discípnlo. A elle deho mis conocimientos prácticos de 
cocina, y me envanczco de que en sus cartas me llame 
(f/luido y flolJrlwlllente d inr:íJlll lo. Puedo, pues, Sr. dOIl 
.J l1ftn, f¡¡¡cer á Vd. en desagravio de esta pesada epísto­
la, 1ft siguieute oferta tan cordial como' sincera. Anime· 

Vd. á dllr una vuolta por Alemanill, que se enorgu­
Ileee eOll jl1Hticia de ser la verdera patrilt de Vd.; pase 
nstcrll'0!, Wurzburg, y h6nreme aceptando ell mi casa 
un lecho line 8i no es rico, tampoco será duro, ni estre­
ellO, ni apocado, ni fementido; por .mi misma mano y 
vílHtído con f1JfIllllil y gorro blanco, confeccionaré la 
Ilw'¡: ,le y el Filel Vr¡lo¿" 11 otros platos que 
Hean del do Vd" Y it fjUe mi ciencüt alcance; no 
hnn (lo fídtílfllOF! ni lit /)auel'-J(raut ni el ]{nappuchen 
do Ir¡ tierra n!OlU:Lna, y para fjne la digestion sea buena 
(lobo lid vertír {lllO mi bodega encicrra legítimo J ohannis­
bUl'g y vunladero .J arez, 

Ai Vd. digna aceptar el envite, y perdona lIts de-
bi 1 idmles do este galopín de cocina ingerto en pinche lí­

Hef:Ín IIlleV08 y sl1nalad.ísimoB favores que ten­
dría que ugrndoeorlc su fino amigo y obediento servi­
d"r (J. B. R. 't:If.~~ /I';l,'crnlJ. /)C¡"¿01'. 

EL DOCTOR TIIlnmssEN. 

D. ANTONIO M. DE }10NTES PEREIRA DE ~mLLO. 

1,:1 vociuo reino do Portugal atraviesa, há tiempo, 
Ulla eriHií! dificil, prodlH:idlt por el extraordinario frac­
ei"lllllllicllLO 011 qne han venido {t parar los partidos 
polítinoH ¡¡UO disputan Robre lit pososio!1 del 'poder, y 
po!' !lIl eOllj UlIto do einmllstltucias t:m eomplcjlts como 
ratnl,,:; ]llll'i\ ([UO 01 (lohiul'Jlo funcione con el desemba-
I'!\Ztl y con In 1 í hurtad q IUl l'oelaUln la gestioll de los 

públio(J!l. 
1':M po!' lo mislllo llatt1l'!\l que f1jon las mimdas de 

ctll\IlLus inLol'l,sltn en el porvenir del reino lusitano 
OH III hombro Ilallllldo á dar en estos momentos sus 

ItI rüy D. I,uis [ y it eonjnrar lo!! peligros ocn­
"iotH\\l,,!! pOI' 11\8 ouooutr¡tdlts Itmbieiones de las diver-

que allí en el Sr. Fontes 
dul Ol\hilleto qlle ontró it suceder nI 

do Avila el H de setiembru último, e ilus­
lnl }lt'l'stllll\lidlld polítiea, ouyo rotrnto publicamos 011 

11\ Prl mora P lltlla tle ll11tlstro ""~,,',,, ló"" 

g¡ 1-\1', FOlltml l'llreim, que apenas cl1enta cincuontn y 
tlllM III'IOS do ed/tel, 1m prolltl\do stlrvicios eminentísimos 
¡\, !m }ll\tria: eOnlollz6 á desde que dió los 
prillluros lmao!! Cll ,m oarrora militar, y tanto cn esta 
c()mo on 11\ polition plHHle y debe cO!1siderársele como 
mm de irIS m{tS pums y brilhlntes de la Dn­
oion ¡ltH'&llgnesa; nmrino en 1833, nYlldante de campo 
Vil ¡,,:m do su \'1\101'080 padre, que ¡\. In !lazon mandabl\ 
tlll l!l!! isllt!! do Callo Verde como general 
qUll 01'1\ lItl aquol1/\ y más en 1842, pre-
sidcllt,O OH Ilisboa de ll111\ comlsion cient1fJtllt, dc una 
oOlllision de <lit, olnros y ropotidos testimo-

nulos. 

do su honrando al cuerpo de 
ellvaneoo do pertonecer y en ouyo 

ou 1:\ oolumm\ do los tonientcs coro-

I h' "n quo ha sabido 
h~rm¡\lHu' oon su nUlor los principios consti-
tueiOlmll.'~ qUll fOrm!\ll la base de lns opiniones políti-

qn\l 1m di6 yl\ alto ojom-
plo ('t!i\llllll Ol! ¡",to f"rumba parto del euartol general 
dd dn'lue de' el cual !U!\udl\ba el 
'1 m' fu" 0l\túnces 01 mltS firmo apoyo la Cllllstitueion 
yel balul\rtu t'll qne llstrllllaron los desesperados es-

LA ILUSTRAClO:'II DE MADRID. 

fncrzog de los insurgentes, ménos nfortun:tdos que va­
lientes; en aquella campaña Foutes I)ereira no tuvo en 
cuenta más que sus deberes militares, de los cuales 
hizo nobiJísimo alarde, y en Torre- Vedras, sino estamos 
equivocados, ganó la cruz de la Torre y de la Espada. 

La vid¡t política de Fontes Pereira puede decirse que 
empieza en el año 184í, en el que tomó asiento por pri­
mera vez en el Parlamento, comenzando á señalarse 
desde luégo por su palabra fácil, por sl1estilo elegante 
y cnstizo y principalmente por la discrecion de sus 
juicios y la profundidad de sus conocimientos; así que 
en 1851 ya fué nombrado ministro de Marina en el 
Gabinete del dnque de Saldanha, su antiguo jefe, y 
un año despues se encargó de las carteras de Hacieuda 
y de Obras públicas,tambien bajo la presidencia de 
aquel general. 

Prolija seria nuestra tarea si hubiéramos de entrar 
en el exámen de las reformas administrativas introdu­
cidas en los servicios más importnntes por el señor 
Fontes Pereira en los departamentos ministeriales que 
dirigió así en las épocas mencionada, como en 1858, en 
cnyo tiempo formó parte del Gabinete Terceira, des­
empeñando bajo la presidencia de éste los ministerios 
de la Gobernacion y de la Gnerra; la falta de espacio 
no nos permite detenernos en éste 6rden de considera­
ciones, y baste decir que el nombre de Fontes Pereira 
va unido á todos los grandes adelantos, nI desarrollo de 
todos 'los intereses materiales y al fomento de la verda­
dem riqueza de Portugal en cuanto se refiere á los vein­
te últimos anos; ninguno como él ha impulsado la 
COllstruocion de los caminos de hierro y de los caminos 
veeinales, y el establtlcimiento de los telegra,fos elec­
tricoa, euya red, aunque imperfecta, es ménos defee­
tuosa y está mejor estudiada que la nuestra; á él se 
debe en gran parte que las Bolsns extranjeras hayan 
abierto sus puertas á los fondos púb,licos portugueses y 
el aprecio con que en aquellns se cotizan estos, pues ha 
trabajado con el mayor celo y ha obtenido los más sa­
tisfactorios resultndos en favor del crédito de su país; 
el ejército, la marina, y, en una :palabra, todos los ra­
mos de la ndministracion pública han sentido la in­
Jlucneia de su fecunda iniciativa y de su laboriosidad 
infatigable. 

m actual presidente del Consejo de ministros de 
Portugal, jóven todavía, pero antiguo en la política, ha 
aleanzado las supremas dignidndes á que pueden aspi­
mI' los hombres púhlicos quo consagran su existencia 
al servicio d~ su pnís, y dehemos espernr que conclnirá 
Sil carrera con gloria propia y provecho de la pátria. 
N o sólo está condecorado con hts más estimndas órde­
nes nacionales y extranjeras, sino que en 1867 fué 
nombrado consojero de Estado y on 1869 Par del reino. 

Para terminar estos brevísil!los apuntes diremos que 
Fontes Pereira está dotado de un carácter enérgico y 
bondadoso, posee un talento profundo y flexible y vas­
tí sima illstruecionj eítasele eOl!lo modelo de eonsecuen­
oía política, virtud que va escaseando en todas partes, 
y es sobre todo un hombre honrado. 

x. 

Con el titulo de Pequeños lJoemas se publicará dentro 
de hreves dias unn obra de nuestro distinguido amigo 
el illspirnclo poeta: D. Raman de Oampoamor. Hemos 
creido qne nncstros suscritores nos agradecerian que 
les diéramos á conocer alguuas de las bellezas que 'adDr­
nllll el lluevo libro del autor del ])}'(trna universal y de 
GU61'1'a I,Í, lct (/uerl'a, y nos apresuramos á ofrecerles 
oomo muestra el Cl\llto primero de esos poemas, el cual 
lleva por epígrafe 

LOS GRANDES~ PROBl,EMilS. 

CANTO PRBfERO. 

EL IDILIO. 

1. 

El cura del Pilnr de la Oradnda 
Como todo lo da, no tiene llI\da. 
Para 61110 hay más grnndeza 
Que el amor que se tiene á la pobreza, 
Careciendo de pan, con alegría 
Uevl\ paz de alquería en alq uería; 
y s~endo indiferente 
A la necia ambicion de los honores, 
Se ocupa de los grandes solamente 
Bajo el punto de visb de llts flores. 
Sin fftmulo, y vestido de sotana, 
Cnida, una higuera y toca b campltua. 
Su IIlzacuello .es do seda desteñida, 

Pardas las medias de algodon que lIéva, 
y en todo el magisterio de su vida 
Sólo ha estrenado una sotana nueva. 
Da gracias, cuando reza, á un Dios tan bneno 
Que cria los rosales y el centeno, 
y llama sus orgías á las cenas 
En que prueba la miel de las colmenas. 
Aunque él está de su pudor seguro, 
Ve á una mujer, y como pueda, escapa, . 
Dispuesto desde jóven, por ser puro, 
Á hacer el sacrífici,o de una capa. 
Reparte á las' chiquillas 
Las alm~ndra.s que lleva en los bolsillos, 
y les da un golpecito en las megillas 
Más dulce que una almendra á los chiquillos. 
Da á los pobres los higos de su higuera 
Que nació, sin plantarla, en donde quiera; 
y si al vérselos dl\r uno por uno 
-IILQué guardas para tí111-le dice algllllo, 
Responde, puesta en Dios su confianza, 
Como Alejandro el Grande: - 11 ¡ La esperanza,! 11_ 
Así con tanto amor y pudor tanto, 
El cura del Pilar de la Oradada, 

. Ed, segun viene la ocasion rodada, 
Ya eremita, ya euákero, ya santo. 

n. 
Está el pueblo fundado sobre un llano 

Más grande quela palma de la mano, 
Y á falta de vecínos y ;;ecínas 
Oirculan por las calles las gallinas. ~ 

Pneblo al cual, aunque corto, en m_ujerío 
Otro ninguno Ígualn; 
De agu.amuy buena, sí tuviese rio, 

,De agua de pozo, á la verdad, muy mall\. 
Pueblo feliz que olvida nI mundo entero; 
Que tiene nnte la iglesin una plazuela, 
Iglesia que es más grande que la escuela, . 
Y escuela que es más chica que un granero. 

nI. 

En este pueblo, en fin, y ante este cura, 
Qne no puede beber más que agua pura, 
Li], divina Teodora, 
De rodillas postrada ante el anciano, 
Oon un ramo de flores en la mano, 
Ramo cogido al dcspuntar la aur01'l\, 
Mostrando al sonreírse, nacaradas, 
En dos filas iguales, 
Todas sus perlas justas y cl\bales 
En un coral prendidas y engarzadas; 
Inventando aquel dia, 
Por no haberlos sufrido todavía, 
Mucho dolor y muchos desengaños, 
Ántes de hncer su comunion primera, 
Oonfesándose cstá, como si f1J.er~ 
Una gran pecadora, á los diez años. 

IV. 

Teodora, que es mujer desde la cuna, 
Cual todas las mujeres, 
Despierta ya, y dUl'miendo todavía, 
A la luz misteriosa de una lnna 
Que hace en su alma de sol de medio dia, 
Mira una inmensa flotacion de séres, , 
Sueños de sombra y sombras de unos sueños 
Opacos una vez y otras risueños. 

Gracia inÍ!\ntil y gra,cia adolescente, 
De niña y de mujer confusos lados, 
Ya ve en el porvenir desde el presente 
La luz de dos crepúscnlos mezclados. 
Sumida en nieblas de color de rosa, 
Compuestas de verdad y de otra cosa, 
Mira, desvanecida, 
Llegar la realidad confusamente, 
Y á los diez nños, como todas, siente 
Su inmersion en las brumas de la vida. 

v. 
Mirando al confesor con inocencia, 

Oual si fuesen sus ojos unas puntas 
Que hundiese del anciano en la conciencia, 
Fué haciéndole la niña unas preguntas, 
Oomo ésta, por ejemplo, 
Onpaz de hacer estremecerse al templo: 
_IIVOS isabeis lo qne es malo, señor cura?,,­
-11 Yo, de todo, hijn min., est\lY. al cabo, fI­
Respondió el sacerdote con premura; 
Lo cual no era verdad, mas lo creia 
Porqne el breviario con afan leia 
A la luz de un candil colgado á un clavo. 



VI. 
y del ::tmor yn. viendo loutn.un.uzn.s, 

Con,sus' ojos tan 1113uos de esperanzas, 
En: su candor intrépido del todo 
Sigue ella preguntando de este modo: 
_IIEl dejarse besar bes malo ó bueno'l..­
De confusion y:de sorpresa lleno, ' 
Se turbó el cura, como el hombre que ántes 
De haber cazado un pájaro, lo.vende , 
y sin poder cumplir lo prometido, 
Se queda, al fin, como el lector comprende, 
El cazador corrido, 
El compradQr burlado, 
y el pájaro vendido y no cazado. 
Echó al cielo una olímpicn. mirada 
Buscando la respuesta en las estrellas; 
:Mas como nada le dijeron ellas, 
:Ea cura del Pilar no dijo nada. 

VII. 
C01\ misterio 'eles pues ella se' inclina 

Hácia eLcura que la oye fascinado, 
y prosigue: - lI:Mé ha dicho mi madrina, 
Que el que bese á mi primo es un pecado; 
y mi primo ha jurado, 
Que él me habrá de besar, pese á quien pese, 
Pues cree que á mí me gusta que me bese: 
Mas como oigo decir que se propasa, 
Escapándome de él, toda la casa 
Ayer y antes dc ayer y todo el año 
Corrí desde la cueva hasta el granero; 
Siempre quiere él, señor, yo nunca quiero, 
Miradme bien, vereis que no os engaño.lI­
Y 'abriendo aquellos ojos tan brillantes 
Para enseñarle el alma á aquel levita, 
Echa al cura una ojeada inoportuna 
Aquella vírgen, pero vírgen de ántes 
Que en la pJ;imer visita 
El ángel le anunciase cosa alguna, 
y le dejó corrido y colocado 
Del rubor en la cúspide suprema, 
De un modo tal, que dijo colorado: 
_11 ¡Primera confesion, primer problema! 11-

VIII. 

-IIAcúsome-la niña proseguia-
Que soy inobediente y perezosa. 
ACllsome,ademas, que el otro dia, 
Con tristeza soñé que no era hermosa. 
:Me gusta más correr que ir á la escueIa. 
Sóló en la misa me entretiene el canto; 
y escucho con más gusto una novela 
Que el trozo de la vida de algun santo. 
Prometo, obedeciendo á mi madrina, 
Huir, si puedo, de él; pero os prevengo 
Que al mirar á mi primo, siempre tengo' 
La voluntad de parecer divina.lI-
Al ver salir el cura, atropellados, 
Con ris3. de bondad mal reprimida, 
Tan elÍorm~s pecados 
De aquellos labios de carmin, untados 
Oon la leche primera de la vida, 
Dice á la niña de indulgencia. lleno, 
Con singular ternura: 
-liNo diré que eso es malo, mas no es bueno. 
:Más cordura, hija mia, más cordura. 
Bien; adelante: vamos; adelante ... II-
y por no hablar más claro, el pobre cura. 
Jugaba con enigmas al volante; 
y no queriendo darle con prudencia 
La más leve leccion de adolescencia, 
:Muy peligrosa en almas inocentes, 
Sólo despues de estas ligeras riñas, 
Se atrevió á murmurar, aunque entre dientes: 
-IISon el diablo estos ángeles de niñas ... -

IX. 

y como todo viejo, y más si es cura, 
De todo niño es natural abnelo, 
Oon más amor que religioso celo, 
Le dijo' á aquella hermosa criatura: 
-liTen calma, estudia, y á tu madre imita, 
y entrarás sin rodeos eu la gloria; 
Reza una salve, toma agua bendita, 
y cómete esta almendra en mi memoria.II­
y despues que la niña se confiesa, 
La mano al señor cura 
En la actitud de un oficiante besa; 
Se levanta géntil, con la soltura 
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Del sér á quien la vida aún no le pesa, 
y ante el altar, con adorable gracia, 
Ent¡;e un corro de gente pecadora 
Se arrodilló Teodora 
Más grave que un alumno en diplomacia. 

X. 
Despues SllpO el obispo deOrihuela, 

Por cierta confesion de cierta abuela, 
De puro religiosa, condenada, 
Que, faltandoá los cánonl3S sagrados, 
Oastiga con almendras los pecados 
El cura del Pilar de la Oradada. 

IGLESIA DE SAN F%\NCISCO EL GRANDE. 
EN MADRID. 

Dicen los historiadores de Madrid, que el Santo fun­
dador vino á esta villa el año 1217, Y que sus piadosos 
moradores le donaron nn pequeño terreno fllera del pe­
rímetro de la poblacion, en '10 que hoy sirye de huerta 
al con vento, para que construyera un ermita, que an­
dando el tiempo se convirtió en hermosa iglesia y en 
espacioso mouaster~o. 

Una y otro fueron demolidos al mediar el siglo últi­
mo XVIII, y comenzóse á edificar en 1760 el magnífico 
templo de cuyo interior damos hoy una copia en LA 
Ir. USTRACION, concluyéndose felizmente la obra veinti­
cuatro años despues. La traza de este monumento es de 
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I va, Ventura Rodríguez, el conde de Aranda, Ensenada, 
Oaldcron de la Barca, Quevedo, Lanuza, Ercilla, ~\fo­

¡-ales, Garcilaso de la Vega, Laguna, Gonzalo de Oúr-
dova y J nan de Mena, habían dejado los sepulcros en 
que dormian el sueño de la muerte para ser conducidos 
en catorce carrozas al Panteon Nacional, donde sus res­
tos habian de serinhmnados dignamente; sobre la del 
templo fachad~ s!thabia colocado con letras de oro esta 
jnscripcion que áún no ha desaparecido; 

IIESPAÑA A SUS PREOLAROS HIJOS.II 

Pero la prometida y decorosa illhumacion no ha teni­
do lugar; esos restos dignos del mayor ~speto y de toda, 
honra reclaman un sepulcro; hoy están, como hemos 
dicho, 'desordenada é inconvenieutemente hacinados en 
un3. capilla. Si el gobierno que acordó la solemnidad de 
julio de 1869 y firmó el acta que se levantó en San Fran­
cisco inaugurando el Panteon Xacional carecia de me­
dios para realizar su noble propósito; si no hay espe­
ranza de reunir, aquí donde tanto se malgasta, los 
dineros necesarios para dar pronto comienzo á la con8-
trucciou de los sepulcros, vuelvan estas venerables ce­
nizas á ser depositadas en aquellos que labraron á la 
memoria de tan preclaros varones el cariño de sus deu­
dos, la piedad de la Iglesia ó la gratitud de los pueblos. 

z. 

L1 EXPOSICION DE BELLAS ARTES. 

lII. 

fray Francisco de las Oabezas, religioso lego de la El concurso de lS71 nos ofrece otros muy notables 
Orden Franciscana, el cual 10 llevaba muy adelantado ejemplos de que la pintura en España busca en el gé­
cuando le sorprendió la muerte, encargándose entónces nio de las antiguas escuelas una base sólida sobre qué 
de terminarlo el arquitecto Plo y Sabatini; el último, fundar la regeneracion de las artes, y se dispone á, 
el célebre general de ingenieros D. Francisco Sabatini, aceptar resueltamente la herencia del pasado como fun­
restaurador del buen gusto artístico en el próspero reina- damento del porvenir. El testamento de !saúella Cató­
do de Oárlos IlI, es el que trabajó más en este grandio- lica fué el paso más decisivo que dió la pintura por este 
so edificio, y el que hizo el convento que ahora sirve nuevo camino: la Exposicion actual nos demuestra que 
de cuartel y de prisioll,militar. el ejemplo ha sido fecundo; en ella hemos visto revelar-

La iglesia de San Francisco el Grande, la mejor de se otro génio original que ahondará profundamente la lí­
:Madrid, que apenas tiene un ejemplar arquitectónico nea divjsoria trazada por el Sr. Rosales, y ejercerá una 
consagrado á la religion digno de la capital de España, influencia no ménos grande en este movimiento de pro­
es una rotonda de ll3 piés de diámetro y 153 de alto greso, si por dieha ese génio no obedece á la ley de es· 
hasta el anillo de 'la linterna. Desde.la línea de la fa- teriliclad y á la decadencia prematura que en la vida de 
chada hasta el fondo del presbiterio, se miden 259 piés. nuestros artistas suele seguir de cerca al primer esfuer-

Esta rotonda, que contiene ademas de la capilla ma- zo realizado. Aludimos al Sr. Domingo, autor de la 
yor otras seis más pequeñas, la primera de 75 piés de Srtnta Glm'a, á quien el jurado del certámen ha coloca­
fondo por 47 de ancho, y las otras de 35 piés en cuadro, do con justicia entre los expositores dignos de mayor 
se aparta en su decoracion interior del deplorable gllsto galardon, midiendo la recompensa, más aún que por el 
que domina en la mayor parte de los templos de .Madrid, mérito indisputable de la obra mencionada, por las 
y s~ distinglle de ellos por su severidad, por su senci· grandes facultades que revela y' por la tendencia que 
Hez y por la sobriedacl, tanto en los adornos como en determina. 
las imágenes dedicadas al ctllto. No la afean esa multi- Pero aunque con ménos caráct~r de individualidad, 
tu el de esculturas puerilmente concebidas 6 barroca- con génio ménos potente y espontáueo, hay otros artis­
mente desempeñadas, ni los lienzos pintorrojeados que tas que han concurrido, en grado muy satisfactorio, .,í. 
abundan en otras iglesias, ni los estr:wíos de una pie- acentllar en el concnrso de 1871 la reaccion artística á 
dad mal entendida, que distan mucho de satisfacer las que nos referimos. Uno de los que más se han distin­
místicas aspiraciones de los autores ó coleccionadores guido en este concepto, es el Sr. Dominguez y Sanchez, 
que depositaron aquellos objetos en los templos para autor del cuadro núm. no que representa La 1nuerte de 
despertar en el alma de los filiales sentimientos religio- Séneca. En esta obra, premiada tambien en primera, 
sos, que no pueden brotar con la exhibicion de símbolos línea, se descubren bellezas de concepcion y de ejecu­
tan infelizmente representados; pocos y buenos cuadros cíon muy dignas de notar se; bellezas de un órden supe­
constituyen el adorno y completan la belleza de esa im- rior que nos harian olvidar los defectos del conjunto, 
ponente fábrica, en cuyo interior el espíritu se eleva si no se tratase de un artista á quien los merecidos sn­
y el cristiano siente la necesidad de orar. fragios del jurado colocan á esa altnra en que el ejcll1p:o 

En San Francisco el Grande se han celebrado con puede ser contagioso para la juventud. 
gran pompa desposorios y exequias reales. Muchas ve- El Sr. Dominguez anuncia de este modo en el catálogo 
ces se ha pensado tambien destinarle á Panteon lYacio- el asunto de su cuadro: "Séneca, despues de abrirse las 
nal, y es seguro que todos nuestros lectores tienen en la venas se mete en un baño; y sus amigos, poseídos de 
memoria que nunca como en julio de 1869 tomó vida y dolor, juran odio á Neron que decretó la muerte de su 
calor ese pensamiento, que por lo visto no ha de produ- maestro.II El drama, tal como se ha propuesto realizat­
cir ningun resultado. lo el Sr Dominguez, está incomplet.llmente expresado: 

En efecto: hace más de dos años que se depositaron el cadáver de Séneca y la figura del discípulo que re­
en una capilla de esta jglesia los restos mortales de clinado sobre el baño llora la muerte del filósofo, son 
ilustres varones, honra y gloria de la patria, y nada se bellísimos: no se puede imaginar nna composicioll más 
ha hecho aún para darles decorosa sepultura. El domil1- feliz, más noble, ni más patética. Todo es magnífico en 
go 20 de julio de 1869 se verificó, no sin que precedie- 'este grupo: el dibujo, el carácter, el sentimiento. Hay 
ran al acto aparatosos anuncios, la traslacion de aque- en la actitud del discípulo una abstraccion tan doloro­
llas venerandas cenizas desde la basílica de Atocha al sa, una laxitud, un abatimiento tan profundo, que 
templo de San Francisco; los vecinos de .Madrid no ha- hasta que sé desvanece la primera impresion no echa_ 
brán olvidado el espectáculo que ofrecian las calles por mos de ver que el artista ha privado de la.expresion del 
las que desfilaban las diez y seis carrozas, de las que rostro á este personaje que comparte con el cadlÍver de 
Dios nos libre de hablar; aún recordarálllos emblemas y Séneca el interés principal de la composicion. No pare­
adornos ele aquellos carros, en el primero de los cuales ce sino que el autor ha querido huir de una dificultad 
se quiso representar nada ménos que la apótesis de Es- para vencer otra mayor: sin embargo, nosotros hubiéra. 
paña con los escudos de todas las provincias, las co- mos querido que el sentimiento que tan admirablemen­
lumnas de Hércule<!, clleon y la bandera nacional, así te deja adivinar el pintor en la actitud de aquel perso· 
como el último pretendía llevar á la Fama rode,Ida de naje tan principal, hubiera tenido en el rostro mlÍs ele­
l~s banderas de todas las naciones; Gravina, Villallue.¡ vada y más esquisita forma de expresioll; porque no sa-





bemos'hasta qué punto las conveniencias invariables del 
arte,en composiciones que tienen por objeto esencial tra­
ducir los grandes afectos, permiten á un pintor privar á 
las figuras en quieues se ha de concentrar la expresion· 
moral, de aquella parte del organismo humano en que 
más directamente y con mayor intensidad se reflejan 
los movimientos del alma. En el cuadro del Sr. Domill­
guez el personaje á que nos referimos es el único en 
quieri se traduce bien el afecto de dolor queha querido 
interpretar el artista, y este personaje oculta el sem­
blante entre las manos. El ejemplo no nos parece digno 
de -imitacion. Yerdad es que el Sr. Dominguez ha su-' 
plido magist.ralment~ este vacío; que el dolor se siente 
palpitar debajo de aquella mano que oculta el rostro del 
romano; que aquellos miembros sin tension ofrecen los 
signos materiales de un gran abatimiento moral; pero 
todas estas bellezas se necesitan para olvidar que en el 
cuadro del Sr. Dominguez no hay ninguna cabeza que 
responda al sentimiento que debia dominar en la com­
posicion, segun el programa propuesto por el pintor; 
esto es, el dolor producido por la muerte de Séneca, y 
el deseo de vengarle. Por el contrario, si se aparta la 
vista de las d()s figuras principales, el drama desapare_ 
ce; los personajes secundarios carecen de vida; nada 
dicen, nada significan; en vez de concurrir al sentimien_ 
to general de la obra, debilitan la emocion que despier_ 
ta en el ánimo lo que en ella hay de bello y de patéti­
co. Nada más frio, nada más insignificante que aquellas 
tres figuras que vemos junto al cadáver, inmóviles como 
tres comparsas que asisten al desenlace de una tragedia 
sin ponerse á ~a altura de la catástrofe. No parece si no 
que el artista en esta p&rte del cuadro haya sentido la 
debilidad de la concepcion, pues se vé decaer en toda 
ella la energía del estilo y la nobleza y correccion del 
dibujo. Aquellas figuras mal sentidas no tienen la fuer­
za de colorido, el relieve, la pureza de líneas que admi­
ramos en la que está reclinad.a sobre el baño. La que está 
á la derecha del cuadro contemplando el cadáver de 
Séneca, es la ménos pobre en expresion de las cuatro 
que el pintor ha puesto en segundo término, pero quizá 
tambien la más mezquina por el dibujo y la ejecucion. 

Apesar de estos defectos y de la falta de espontanei­
dad que se observa en el conjunto de la obra, el cuadro 
del Sr. Dominguez ejerce en el ánimo una invencible 
fuerza de atraccion. Aquel cadáver rígido, aquella figu­
gura consternada, tan noble, tan natural, tan profun­
damente sentida; aquella distri.bucion grandiosa de la 
luz que produce en el grupo tan bellos, tan vigorosos 
efectos de claro oscuro; todo en este centro admirable de 
la composicion está bien concebido, expresado con ener­
gía y ejecutado, si no con gran valentía, con firmeza y 
con solidez. 

El cuadro del Sr. Dominguez tiene, pues, grandes be­
llezas, unidas á grandes defectos; pero las primeras son 
de un órden tan superior, que no han podido ménos de 
influir en la decision del jurado. La ?nuerte de Séneca 
ha obtenido uno Q.e los tres primeros premios, y esta 
distincion justísiina en el sentido del estímulo á que se 
ha hecho acreedor el artista que se ha presentado en la 
arena con tan grandes alientos, apesar de no ir armado 
de todas,armas, ha puesto al Sr. pominguez en el com­
promiso moral de volver en busca de los laureles deci­
sivos del triunfo. 

Llegamos al núm. 360 y á esta explicacion del catálo­
go relativa á un cuadro del Sr. Palmaroli, que recuerda 
un tristísimo episodio del para siempre memorable 3 de 
mayo de 1808. 

"Continuaron, dice el catálogo, los fusilamientos por 
los franceses en la madrugada del dia 3 de mayo en la 
Montaña del Príncipe Pio. 

Los parientes y amigos de estas cuarenta y tres 
víctimas las trasladaron á la Moncloa, y dominando su 
amargo dolor, les dieron sepultura por sí mismos en el 
sitio en 'que hoy se levanta un modesto cementerio." 

Este es el asunto de un cuadro en que el Sr. Palma­
roli parece haberse propuesto dem0strar)' hasta qué 
punto pueden extraviase las facultadas de un artista, 
cuando se empeña en buscar la originalidad y ia inde­
pendencia fuera de las conveniencias inmutables del 
arte. El cuadro del Sr. Palmaroli es el caos; si de inten­
to se hubiera propuesto ahogar la emocion que debiera 
producir la patética escena que nos pone á la vista, no 
hubiera podido encontrar en su fantasía accesorios más 
complicados, ni en su paleta notas más impropias que 
las que distraen la atencion y lastiman el sentimiento de 
lo bello en el ánimo del observador. Un grupo de mu­
jeres vestidas como para una fiesta y haciendo flotar al 
viento cintas y tules, desplegan ante el cadáver de una 
jóven uu gran aparato de dolor, una mímica afectada y 
teatral, bien agena al profundo y refrenado pesar de aque­
llas familias que, "dominando su amargo dolor". segun 
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expre!'la el dl~to histórico citado por el artista, llevaron 
á cabo en aquellos momento!! de angustia y de terror 
el piadoso deber de dar sepultura á. 1<18 suyos. En este 
grupo, que forma el eentro de la composicion, hay dos 

mejor sentidas que las demas y en cuyas actitu­
des ha expresa.do bien el.pintor el doloroso recogimicn­
to propio de aquellos instantes. Completa. el punto ob­
jetivo de la composíeioll el cadá.ver de una. jóven, me­
dio escondído entre las flores y la. hojarasca de una 
vegetacion profusa, y cngalanado todavía con un ves­
tido bilmco, vaporoso, inmaculado, que armoniza per­
fectamente con el vistoso~ aderezo ele las damas que en 
trágico ademan lamentan su fin desastroso; porque la 
muerte afeeta en el cuadro del Sr. Palmaroli la misma 
·coqlleteda que el dolor, 

Alre(ledor de este drama reina la confusion y el de-
8l1cuerdo; las flores que matizan cl cuadro, los troucos 
muertos, !08 objetos que vnelan á merced del viento, 
Jo:, l'evl1eltolil nubarrones que cubren el horizonte, los 
efectos falsos de luz, forman un todo confuso, inarmóni­
co, en qllC la verdad y el sentimiento está.n saerificados 
{¡ ltu! nota¡¡ de la paleta, y en <¡ue Be peca contra las leyes 
de la unidad en la composicioll, de la tonalidad en la 
dl:¡mcordaclon general, del claro oscuro en la fals¡~ dis­
tribucion de la luz, de la sobriedad en la aglomeracion 
dI: lineas y de accesorios, de la vcrdad y el sentimiento 
en la nfectacion toatrttl de las figuras. 

y aln em bargo, el CllfIClro del Sr. Palmaro!í, en medio 
de e~t¡l catravío, revela ti trechos un artista do-
tado de y ¡¡{¡lidas eualidades. Para mitigar la 
nmln illlpreAioH (IUC dejll este general deseoucierto, hay 
<¡lIO flpartar 1ft vi~ta del eonjunto, prescindir del poema, 
y COlleentl'll1' lit ntencÍoll en ltlgnna8 de S11S partes. El 
IIrtiHtll ha pintado mejor la mlwrte que In vida; todo lo 
(jlW en HU euadro es pmiÍo!l (¡ movimiento, cae en lo 
Ilroctado y en lo convenciooal; todo lo que es inercia 
enemmtm en Hll talento nna f()rrnr~ de verdad, un color 
y y \tna marwr¡~ franca y grande. Así, los dos 
c:uláverell colocados en primer término, son admirables 
]Jllr 11\ valuntla dol tOllue y b enérgica sobriedad del 

eOlHliniones q110 Be admiran nsímiMno en el cuer-
1'1) inurte <1(1 111 jiJVOll 1/11(1 form:t parte del gmpo princi­
pal. í L(\~tilU:1. qac estas bolltlzas se hallen envueltas 
eH mm tal 1\IH\l'l¡llÍf\ <lo 1:111 de lo bello, que el 
{mimo pfO(lUm OH vallO recogerse pnm pClletmr el hor-
ru!" ¡le la CHOlma y k la ol!lodon de lo patético. 

El Al'. Plllm!troli lleCl'HiLa volver al buen elImino; su 
I'¡\Lilllll ohm do importallcia revela una porvcrsion del 
gUHLo y Ilol r!elltilllilJuto Ilellll'to que nos complacemog 
(JI! ;¡UpOlWr llIolllonHllloll y traHgitoria, pero que compro­
¡¡H.'tu por 01 mOllllmto ~n bion ¡HlI\tl\da re¡mt.acion. Su 
ellllflro falso un la cOllcopeioll, en el carácter y en 
01 Hl'ntimiunto, Las bellezi\>l (lue en él He eneuolltrall 
¡,SLftll Il~cur,,(,itll\í\ por 1111 viejo geHloml que 110 puedo 
I'rt'HllIÜ¡I\'ill' !lino como ejemplo de los mayores deLectos 
<¡lit' fmlnm ovitnr en 11\ pintnra. 

y PI'()p(¡úto una refl"xioll que 
lIt1il ¡lI\\,(J()(j importante por que afecta á 11\ efieacia ó 
illufleneill dol ostímnlo que tiomm por obj(lto los con-

du Boll¡\!l llOrqne si oatos no son un medio 
el neio\'to y UUI\ ()(l!ISiOll solemne de m '.ifi­

{lnr y 110 11 S II¡:(mr 1M lIoeiolles de lo bollo, no SILbe­
mos pl'op6sito formal y fecundo puedan res­
}lOIHlor. l'ue;¡ hion: 01 jurado do In gxposieioll, cuyos 
l¡tUo!'! hOlllos aplltudido lmsta ¡\lwm, 1m juzgado digno 
do pl'umio (\1 OIU1dm dol Al'. Palmnl'oli. i Ha quorido el 
jUI'I\\lo ('DIl O!lt,¡~ di"Linoio!\ estimnlnl' al al'tist!t k qne 

Vllltl¡'OHIUntmttl por el 1l!uuiuo que se hit trazado 
lit l'ollli",¡\1' Sllllltimll ohm. ,lacto á la 
juv,'ntnd 01 onadro d,!l R\'. l'Itlnmroli como ejQmplo en 
q 11lI ¡:mIli (,\mlidad ele la belleza1 En 
\·~to ('(\1:10 01 criterio doljurado; pero croeIDOS 
que nO tleb,. servil' de IlOrHm allmtol' del .'l'l'es de lllafJo 

In,; qllll llls Imolhts de las 
en :mtnridltd de pnra 

fnl'llll\l'lll\ IHl dI. (}:,tilo y de !!entimionto. Si el pre­
mio eOH(lollhlo al i::\l\ P1\lmi\roli no mks que mm 

y du dofereneill al Ilrtistll quo 
en otm:l y se 1m grlm-

on \·1 nrh· 1UUl. llwl'ecidn rcpntllGÍoll, creemos 
bmhi\Hl llue el ¡mio!' 111\1 no neoesitaba de 
11\ ef(lllel'11 palma eH 18/l, la eual servin\ para 
Intl\leutnl' elllÚUH\rO, per\) no do las muclH\s 
y muy honrosll!! qnu tiouo 

Hec!ll\ osea nhq,,,·,"'''' 

li, que on la mi.qllH\ 

pr\Js(Iuta l\slmigl1\o un 
ldml pintor 
los fmncl'sl'~ 

sa[¡\ con el número 351. Re­
d~l 3 de mayo: el oé­
entre 11\'1 víctimas de 

llora unte el eadiíver de 
su pallr,~, El autor de este euadr(1, ,1I)tado de uná irna-
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ginacion ménos rica, y por consiguiente ménos oca­
sionada k grandes extravíos. ha. in!:llrrido el1 una. in­
movilidad, en una aridez de líneas y en ulla pobre­
za de composieion muy singulares. EL pensamiento 
está mal concebido y peor realizado. El ca!iáver que 
ocupa el primer término (y no es nuestra la culpa si 
desde el principio de nuestra res·eña estamos poni;mdo 
(~ la vista de nuestros leetores una sangrienta hecatom­
be); el cadáver de primer término presenta una mono­
tonía de líneas horizontales, y afecta un realismo de 
gusto muy equívoco; los que se ven hacinados en se­
gundo término son los mE\jores del cuadro, El personaje 
en quien el antor ha representa\;lo á. Goya, sentado im­
pasiblemente y á. todo su placer delante del tieso ca­
dáver del padre y de la hija desconsolada que llora su 
muerte, perturba de la manera más ingénuamente irres­
petuosa, con la plástica exhibicion de su humanidad, 
aquel j ustísimo desahogo del amor filial. 

Este cuadro, poco feliz por la composieion, no lo es 
más por el estilo; es árido y desagradable. El señor 
Nin, que este es el autor de la obra, no ha sido más 
afortllllado en los demas euadros presentados al coneur­
so, que son; un retrato del general Prim y dos eompo­
siciones de un eará¡:ter fúnebre bastante repulsivo, ti­
tuladas Let despedida y Los dos a1nt[Jos. 

Dejemos ahora k los muertos para decir algunas pa­
labras en elogio de un cuadro en qne rebosa la vida; 
pero no la vida moral, no el idealismo de los afectos 
humanos, sino la vida real, la existeneia de todos lo, 
dias, la que no busca más poesía qne la de la verdad, 
la que palpita en la superficie abierta del planeta, y se 
baña espléndidamente en los myos del sol; la vida que 
amaba Velazqnez, y de que huia en SllS sueños vaporo­
sos el genio soñador de Mnrillo. 

El Sr. 'fusquets es quien ha sorprendido esta vez un 
episodio de esa natumlidacl en medio de una campiña 
de Homa. ¡,Quién no ha admimdo aquella eomposicion 
tan bien ordenada, aquel-movimiento tan perfectamen­
te entendido, aquella intachable armonía del tono y 
de la luz, Itquella inteligencia de la perspectiva, aquel 
carkcter geneml de verdad y de n:1.turalidad que parece 
realizar la fotogmfía de la pintura7 1.:1. agrupacion de 
las figuras, el efeeto grandioso del elaro oscuro, la deli­
cada acordaclon de los tonos y el eolorido, la finllm 
del toque; todo os bplloen el euac1ro del Sr. Tusquets, 
todo está bien sentido, bio!1 dispuesto yejocutlldo á la 
perfecciono Aquellos campesinos tmbajan, aquel claro 
de lllZ baña admirablemente los o~jetos, aquellos cuer­
p03 proyectan Sil 8ombr;) con la verdad de la naturale­
za misma, aquel vapor envuelve de una manera mágiea 
las lontananzas; y sin embargo, á esta obra tan bella le 
hita algo, k esta vida le falta c'llor; la luz tiene e¡ 
carácter espectml (le los últimos resplandores de un 
eclipse; k l¡t sombra le falta densidad y relieve á los 
cllerpos: es la armonía sin el vigor, la naturaleza con_ 
tcmi)ütcla al través ele un cristal; le hita el jugo, la 
lmsta, la solidez, el Hello de la escuela que ha llevado á 
un grado t(LIl maravilloso el naturalismo en el arte. 

'fal eomo es el euadro del Sr. Tusqucts, puede consi­
dcrarse, sin embargo, como unlL de las obras de la Ex­
posiciol1 q ne reunen un conj ll!JtO mayor de bellezas, y 
presentan un todo mA,q acabado y perfecto. 

PEREGRIN GAReiA CADENA. 

GASBARONL 
El m:ís eélebre de los baúdidos romanos que se han 

hecho tristcmellttl f¡tmosos en el presente siglo, Antonio 
Gasbilrolli, enyas aventuras y crímenes son de todos co­
uoeidos, {JOl'ljua ¡mn sumini:ltrado ablluchute materia á 
Damas., k otros novelistas y á diversos bi{¡grafos para 
llenar muehas pkgiuas con relaciones ct1riosa~ 'Iue han 
dado la vuelta al mundo, ha recobrado la libertad des­
pues dtl haber permanecido cuarenta y seis año, en Ya­
rios establecimientos penitenciarios, ya en Chita-Ve_ 
chía, ya en Spoleto, ya en Cívita-CasteUal1a, y es oQjeto 
eu estos momentos de ganeral curiosidad, hasta el punto 
de que los transeuntes se detienen á contemplarle en 
las calles de Roma, con el mismo interés que pudiera 
despertar el m¡\.s ilustre viajero Ó el personaje mks dis­
tinguido. 

Gasbaroni mandab:1. una partida de 22 malhechores 
al frente de la cllal cometió más de cincuenta homici­
dios y crímenes sin cuento de todas especieS: en su 
historia lo mismo se registrall los robos que los incen­
dios, las viollleionus y los secuestros. Cayó por fin con 
sus eompnñeros en lllanos de la j nsticia, y la ley, no 
muy s"vem por cierto. los conden6 A expiar sus culpas 
y los tremendos agravios que habbn inferido á la so-

ciedad, que se estremecia al oir pronuncial' sus nombres, 
á. esa reclusion que acaba de terminar, á una pena que 
no pudieron soportar más q\le el jefó de aquella ter­
rible banda y seis de sus hombres dotados de una ener­
gía excepcional; naturalezas de acero en las que no hall 
hecho mella cuarenta y seis años de padecimientos fisi­
cos~y morales, organizaeiones privilegiadas que han po­
dido vivir desde el mes de setiembre de 1825 sin gozar 
una hora de libertad y. sin que les. confortara la espe­
ranza de recobrarla, pues nunea creyeron que se abririan 
para ellos las ferradas puertas de su durísima prision. 

Cuenta ya Gasbaroni setenta y siete años, y el méno3 
viejo de sus colegas sesenta y siete. Distingue con sin­
gular cariño á Pietro Masi, el más eultoe~tre ellos, el 
único que sabe leer y escribir y el eual ha escrito en 
mediano italiano una historia pintoresea, animada y 
curiosa (que por cierto no es fácil encontrarla en las li­
brerías) de su jefe; la figura de este anciano es hermo­
sísima, como verán nuestros lectores al fijar su atencion 
en el exacto retrato que hoy publicamos, hecho por el 
distinguido artista Sr. Dominguez (autor del cu~dro 
La 1nnerle de Séneca), sobre una buena fotografía; la 
cabeza, especialmente, adornada con la cabellera de ex­
traordill~ria blancura, que descansa en los robu3t~s 
hombros, y con la barba no ménos larga ni blanca que 
ésta descendiendo hasta la cintura, tien~ una belleza 
clásica, realzada por la pureza de las faeeiones y la' se­
veridad de su reposada mirada; es una cabeza de las que 
pintó Ribera, y por lo mismo ha recibido ya nuestro hé­
)'oe muchas invitaciones de estudiosos artistas para que 
visite los mejores talleres y se preste á servir de modelo. 

Este hombre, que no retroeedia ante ningun delito, 
cuando en las montañas del Lacio hacia la depravada 
vida del mas terrible bn.ndolerismo; esta fiera de la 
que se habian apóderado las más abominables pasiones, 
k cuya satisfaccion se entregaba al pareeer sin c.onciencia 
ni temo)' de Dios, era, y es, sin embargo, religioso á su 
manera y hasta faI).áticamente superstieioso, así que su 
existencia, su carácter y sus costumbres presentan con­
trastes dignos de estudio; no es raro que hoy, despues 
de cuarellta y seis años de mltrtirio y de expiacion en 
10s qne ha tenido por compañeros inseparables k los re­
mordimientos eh las eternas horas de su prision, cnan­
do vuel ve á la soeiedad, que le perdona sus ultr1\jes, tÍ 

respirar el aire puro de la libertad y á ealentar sus en­
tumidos miembros con los rayos de ese sol que nunClt 
alumbr{¡ las ennegreeidas paredes de su lóbrega eelda 
de Ci vit¡t- Vechia, no e3 raro, repetimos, que ahora ~c 
preocll})c de la s~lvacion de su alma; pero lo es, y mu­
cho, que durante su vida de bandolero le acompañara 
siempre el rosario, se entregara diariamente á ciertas 
prkcticas religiosas y celebrara el sábado, como dia 
consagrado tí la Madre del Salvndor, absteniéndose de 
cometer todo linaje de feehorías; en presidio le hallaron 
freeuentemente aplicado k la oracion muchos de los que 
por euriosidad le visitaban, pues es sabido que innu­
membles viajeros, especialmente ingleses, ihan con 
vivo interés á ver aquella celebridad y que hasta hubo 
necesidad de prohibir la entrada, dnrante algnn tiempo, 
en sn prision, por ser excesiva é intolerable la afluencia 
de curiosos que lo solicitaban. MI'. James Specker tuvo 
la desgracia de dar, en uno de sus viajes por Italia, con 
Gasbaroni, y fué despojado por éste del dinero, de las 
alhajas y de cuantos objetos de algun valor componian 
su equipage ; pero no terminó aquí su infortunio, pues 
habiendo despertado la codicia del famoso br.ndido el 
brillo de una sortija que llevaba puest:t Mr. Speeker, y 
no pudiendo arrancársela del dedo, sacó tranquilamen­
te del cinto un cuehillo y le cortó ellinular de la mano 
izquierda para apoderarse de su presa; imestro inglés 
visitaba todos los años á Gasbaroni, y no abandonó es­
ta costumbre hasta el de 1850 en que ... murió. 

}Ias no me he propuesto referir anécdotas de la aza­
rosa y trabajadn. vida del anciano Antonio, qne hoy re­
corre las calles de Homa asomQmdo con los adelantos 
que se han verificado en los cuarenta y seis años que han 
trascurrido desde qne él murió para el mundo; Gasba­
roni y su amigo Pietro emplean algunas homs en· sus 
devociones, frecuentando los grandiosos templos de la 
Ciudad eterna, y procuran enterarse de lo que más im­
presiona su espíritu y sus seutidos ,atónitos ante los 
progresos realizados en ese medio siglo por la humana 
inteligencia que ha trasformado lá faz de todos los pue­
blos valiéndose de los agente 3 más poderosos; del va­
por y de la electricidad. 

i Ojalá que el tiempo y el castigo hayan purificado el 
alma de Chsb:1.roni! ... Ojalá que los años que le restan 
de vida 103 consagre á hacerse digno, con las mejores 
acciones, del perclon que la sociedad le ha concedido. 

X. 
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CRÍTICA DE TEA TRQS. sonificada en Matilde. La ocasion que los pone en con­
tacto es muy sencilla: D. Ramon y su mujer han convi­
dado á una escogida sociedad á la representacioll de una 

Ocupada la atenci:on en trabajos de más perentoria comedia casera, cuyos papeles deben desempeñar, Ma­
actualidad, no hemos' podido hasta hoy consagrar algun tilde, su sobrina Elisa, una baronesa viej a, fea y ridí­
espacio al exámen de las obras dramáticas con que han cula, que con el marido imbécil y el embajador men­
inaugurado et año cómico los co Jiseos de la capital. V é- tecato compone la triforme negacioll del sentido comun 
monos por consecuencilt obligados á tomar de léj os ¡ que constituye el punto más visual de la comedia, y 11.1-
nuestra tarea y á condcnsar en lo posíble nuestros juí- gunos otros amigos de la casa. 
cíos,'á fin de no dar á esta mirada retrospectiva propor- Pero ¡ qué inesperado percance! Uno de los que to_ 
ciones desmesuradas. 'El teatro Español es el quc desde man parte en b representacion ha caido enfermo, y la 
luégo reelama nuestra atencion por ser el primero de fiesta se ha anunciado para el dia siguiente. ¡, Cómo sa­
los coliseos de importancia que ha dado señales de vida, lir del apuro 1 ¡, Cómo reemplazar tan de improviso al 
y el que ha. ofrecido al público las prill1icias de la co- actor imposibilitado de tomar parte en la representa­
secha literaria que se dispone para el invierno. cion 1 Por fortuna, ómejor diremos por desgracia, el 

No hablaremos del período de progresiva decadencia bueno de Federico, un gal:m á quien la mal aconsejada 
que atraviesa este antiguo co'."ral de gloriosos recuerdos: Elisa ha cfesdeñado por dar oidos á las pérfidas prome­
fué una casa opulenta; tan opulenta, que aún vi ve de su sas del capitan de artillería, se compromete á buscar un, 
crédito. ¡,Á qué lamentar inútilmente la penuria de los amigo que casualmente ha representado pocos dias ántes 
tiempos 1 El teatro Español ha arreglado estc año su el papel que se trata de suplir y el cual sin más prepara­
método de vida, como lo arreglan los pobres; esto es, cion que un poco de ensayo podrá sustituir al enfermo 
como Dios le ha dado á entenaer. Ha reunido alrede- á medida del deseo. Aprobada la idea, por unanimidad, 
dor del blason deslucido de la casa una sociedad de ac- todos, y en particular Matilde, estimulan el celo de Fe­
toves muy apreciables, de mérito indisputable los unos, derico para que corra sin demora en busca del suple-fal­
dotados los otros de un buen deseo digno de alicntos tas providencial. Pero hay una persona más interesada 
más levantados, y ha aceptado con ellos la devastada que las demás en que Federico no desclIide la diligencia, 
herencia de tantos muertos ilustres. No pudiendo resu- y esta persona es Elisa. 
citar en aquella necrópolis del arte el genio, que es la - í Sabe Vd., dice la jóven á su tia, quién es el mu-
flIerza, se ha resignado á esa variedad baldía y sin con- chacho que va á venir? 
cierto que vejeta fuera de las leye~ de la unidad. La - i Quién 1 
compañía del teatro Español es, por consiguiente, una -Mi novio. 
entidad qlIe vive, pero sin cabeza; un organismo incom- - ¡ Ah! exclama Matilde asombrada y confundida. 
pleto en el que se· desarrolla imperfectamente elmovi- ¡ Su novio! 
miento y la actividad. Matilde sabe que este novio no es otro que el capitan 

No es este, por lo demás, un fenómeno propio y pecu- dc artillería que ha puesto en ella los atrevidos ojos, y 
liar del teatro Español: es condicion general de nuestra comprende al momento que SlI virtud habrá de librar 
escena. Los grandes actores, las personalidades artísti - lIna batalla. El enemigo va á entrar en la plaza. i Qué 
cas, han pasado sin formar escuela, ó vagan errantes, sin hará la mosca blanca? i Desbaratará aquel malhadado 
hogar comun, distribuyendo al azar los últimos dest3- proyecto de funcion casera que la pone en tan grave 
llos de su genio: son astros que vibran sus rayos pos- confiicto 1 Ni pensarlo. ¡, Qué dirianlos convidados 1 N o 
treros, rodeados de estrellas opacas. No es, pues, mara- hay más remedio que afrontar el peligro. El capitan 
villa qúe el teatro Español, como todos, presente los se presenta; el ensayo se verifiea, y aquel, en una escena 
caraetéres de una general decadeneia y arrastre una de amores que tiene con J\htilde, estampa en su blanca 
vida lánguida y sin calor. mano un ardiente beso: la deelara despues su pasion en 

Per-ü como el teatro es, apesar de todo, el primero de un tete á tete en que la jóvcn comete la imprndencia de 
l¿s pasatiempos de un pueblo culto; como el nivel del tratarle eomo á un seductor peligroso para su virtud, y 
arte no baja nlInca sin determinar una depresiou para- ya tenemos á La mosca bla 1lca cogida al vuelo en la tela 
lela del sentimiento y del gusto, el teatro Español, del capitan araña. Leccion que enseña á las mujeres vir­
como otros muehos, ha podido abrir sus puertas sin te tuosas que no es bueno ens:tyar escenas de amores con 
ner grandes eosas que ofrecer {~ sus favorecedores, y és- un seductor temible, ni darle á enténder una simpatía 
tos han aceptado la distraccion sin melindres, como que sirva de estímulo á sus prétensiones. Pero aún va 
gentes de buen componer. más allá la imprndencia de J\Iatilde: no contenta con ha-

Bajo este. supuesto, y confiando sin duda en la tole- haber reeibido unos besos por via de ensayo, y como si 
rancia del público, que no lleva por lo comun sus dijéramos, en bmilia, todavía se atreve á eolocarse á l:t 
exigencias más allá de lo que conduce á un honesto (y faz del público, bajo 103 fuegos del artillero. La comedia 
gracias que honesto sea) entretenimiento, el coliseo de casera se representa al otro dia ante un público numero­
la calle del Príneipe ha empezado sus trabajos con una so y escogido, y Fernando de Sandoval repite con mas 
que podemos llamar fiesta de confianza, pues tal nom - entufliasmo qué nunca la escena del besuqueo. La mosca 
bre merece la representacion de una comedia tan á la blanca no sabe á que santo encomendarse: aquel hombre 
ligera en el fondo. y tan sin enmplimiento en la forma fatal que no ha tenido empaeho en comprometerla á los 
como la que con el título de La mosca blanca ha dado ojos de su marido, de Elisa, que está celosa como una ti­
al teatro el conocido escritor D. Eusebio Blasco. gre, y de los amigos de la casa, no ha tenido más respeto 

Una mosca blanca vale tanto como decir una mujer á su de coro en presencia de la sociedad. El público ha 
virtlIosa: tal es, á lo ménos, la opinion de un oficial de observado las demostra~iones del capitan, y la mnrmu­
artillería muy depravado, ó como si dijéramos, el punto racion ha encontrado pasto abundante á expensas de J\Ia­
negro de la obra del Sr. Blasco. Fernando de S¡mdoval, tilde. En su desesperaeion la jóvell apela al ruego y á 
que así se llama este calumniador del bello sexo, no la amenaza para conseguir de Fernando que salve su 
cree en la virtlId de las mujeres en general, yen parti- opinion, y enClIentra al fin ulla fibm sensible en el co­
cular de las mujeres jóvenes y bonitas, easadas con razon del artillero. Pero ¡, cómo conjurar el mIblado? 
hombres feos, viejos y tontos. Pero el incauto calavera í Cómo atajar el fiujo de la maledicencia L. 
no cuenta con el milagro: la mosca blanca existe, y y aquí viene el desenlace, lo lll:1S ingélluamente bll­
Fernando enClIentra realizada esta maravilla en una fon que encontramos en la comedia del Sr. Blasco. En 
mujer colocada en las circunstancias ménos apropósito medio de este eonflicto, Elisa, indignada, quiere romper 
para argüirle de impostlIra. el silencio y declarar delante de todos por quién ha 

Matilde está casada con un hombre viejo, feo é imbé- ido á la casa el pérfido seductor. Fernando y Federico 
cil,Jlo tan imbécil, sin embargo, como SlI cuñado don intereeden para qlIe no estalle la bomba; Matilde ruega 
Aniceto, un embajador que dice cuala, ¡¿aiga y otras á su sobrina que 110 descubra el fatal secreto; pero ape­
cosas peores, y á qlIien sé califica en la comedia con el sar de todo la burlada Elisa va á pronuneiar el nombre 
cult.o epíteto de bruto. Verúad es que, abstraccion hecha terrible, ClIando la baronesa vieja, fea, mentecata y 
de la forma, el tal embajador no merece ménos rotunda ridícula que se ualla presente, y á quien todos conocen 
calificacioll; tan desnudo de sentido comun nos le pinta por el tipo de la más incurable extravagancia, dice de 
el Sr. Blasco. Esta Matilde, pues, á quien han cabido repénte sin ton ni son: -1I¡Ay! ¡Me ha. descubierto~ ... 1I 
en suerte un marido como D. Ramon y un hermano Entónces exclaman todos:-II¡La barollesa!,,-Graeias, 
como D. Aniceto, es la mosca blanca de cuya virtud se dice Maltide en voz baja.-Diga Vd. que sí, insinúa al 
propone triunfar el incauto capitan de artillería, quien oido de Elisa el bueno de Federico, que priva otra vez 
con el propósito de acercarse á su víctima ha entablado con la jóven.-J ustamente; la baronesa, dice elltónces 
amorosa correspondencia con una sobrina de ésta, hija la hija del embajador. Y sazona esta falsedad con la 
del nunca bien ponderado embajador. siguiente frase notable por la cultura y el desenfado:-

y hé aquí ahora con que motivo se traba, no diremos Pues señor, ya le hemos echado clllluerto á la baronesa. 
una lucha, pero sí una curiosa escaramuza entre el vicio Esta calumnia venial zanja todas las difiultades: Elisa 
representado en la figura de Sandoval, y la virtnd per- queda plenamente convencida de que el capitan no ha 

ido allí por su tia, y la sociedad que espera en el salon 
podrá convencerse igualmente de que los besos que han 
producido el escándalo no los ha recibido b mosca 
blallca sino la barones; fea, vieja, mentec,'tta y ridícula. 

~fatilde acaba la comedia recomendando, por via de 
de moraleja, á SlI sobrina, que eea por su virtud mu:t hon_ 
rosa excepcion en el mmulo en que vive •.. ¡La virtud 1Illa 
excepcion! Esta moral podria suscitar sérias reclamacio­
nes. Por fortuna las palabms de Matilde no tienen gran 
autoridad para Elisa, toda vez que la jóven debe abri­
gar por el momento ciertas d{¡das acerca de la intacha­
ble moralidad de su tia. 

En resúmEln, La rnosc((, úh¡nca es el esflIerzo de una 
musa ligera y regocijada quc se empeña en afectar el 
talento grave del moralista, sin comprender que su se­
riedad no es otra eosa que una modificaeiol1 involunta­
ria de la máscara cómica. Aqllelht mujer honrada que, 
segun sus propias palabras, pone siniJular cuidado en no 
caer, cuando no hace sino andar á tontas y á locas, á 
peligro de estrellarse á cada paso; aquella manera de 
desorientar á la maledicencia pública para arrancarla 
su presa; aqlIella candorosa perfidia con que la gente 
honrada declina in ánima vili la culpa de sus ligerezas, y 
aquel malaventlIrado conato de conelusion moral, están 
haciendo esfuerzos por no echar el negocio á broma y 
soltar francamente la careajada. 

Despues de La mosca blanca, el teatro Español nos 
ha dado á conocer un drama histórico de los Sres. Hetes 
y Echevarría, titulado La Beltraneja; pero esta obra me­
rece más detenido exámen qlIe el que podemos consa­
grarla en este artículo, si. hemos de dedicar algunas 
líneas á lar apertura del teatro del Circo. En nnestra 
primera revista pagaremos esta deuda. 

El teatro del Circo, al inaugurar el año cómico, ha 
rendido ménos ac:ttamiento á la novedad. Este coliseo , 
en donde el año anterior tenia su bazar lit extravagan­
cia, ha sido o~jeto de una trasformacion, si no radical, 
porq ue esto no es posible 3.tendidas las condiciones del 
local, por lo ménos inesperada y sorprendente. El señor 
Catalina ha. rejuvenecido aquel interior donde por tanto 
tiempo han resonado los crótalos destemplados del dios 
de. la risa, y ha evoeado la sombra de Lope de Vega 
para consagrar otra vez á la musa castellana, bajo los 
auspicios del príncipe de nuestros ingénios, aquel pro­
fanado templo. 

El teatro del Circo se ha inaugnrado con la comedia 
Amflntes y celosos, todos son locos, una de las ménos de­
fectlIosas de aquel fecundo escritor que malverSó con 
tan pródiga mano sus poderosas facultades. La eomedia 
de Lope, bien refundida, ha encontrado en Matilde Diez 
una actriz que no tiene rival en la manera de compren­
der el espíritu, penetrar la genialidad y asimilarse la for­
ma de expresion de nlIestros antiguos dram:1ticos. En las 
escenas de celos, la Sra. Diez lleva el afecto á un grado 
de vivacidad tan admirable y refieja con tal iugenuidad 
la idiosinerasia especial de las damas enamoradas del 
teatro de Lope, que no hay palabras COIl qué eneareeer­
lo. En este punto son esclIsados los elogios: es tan co­
nocido el arte esquisito de que se vale la primera de 
nuestras aetrices para amoldarse al genio de la comedia 
antigua, y tan sabido el esmero con que en el teatro di­
rigido por el Sr. Catalina se interpretan las obras de 
lluestros ingentos del siglo de oro, que nos creemos dis­
pensados de examinar más extensamente el desempeño 
de la comedia Ama,ntes y celosos, al que con tanta justi­
eüt ha dispensado el público sus aplausos. 

No ha sido tan afortunada la representacion de UlU, 

comedia. nueva de autor desconocido, que á título de 
primer ensayo ha recomendado el cartel,\. la indulgen­
cia del público, recomendacion, á la verdad, menos 
afortunada de lo que, á nuestro juicio, merecian las pri­
micias de un ingénio no desprovisto de sa.via cómica. 
La línea 1'ecta ha titlIlado el novel autor su primera 
prodllccion, y en el título ha hecho impensadamente la 
crítica de la comedia; porque su defect.o capital cOllsi,:;­
te en que por efecto de una completa falta de artificio, 
los personajes giran viciosamente alrededor de una ex­
plicacion que se proroga m:í.s allá de lo -verosímil. A este 
defEcto esencial hay que añadir la falta de originalidad, 
ó por mejor decir el abuso de ciertos tipos convencio­
nales que van adquiriendo ya carácter tradicional entre 
nuestros autores de comedias. El inexperto escritor, 
siguiendo en esto el ejemplo comun, introduce en su 
comedia uu asistente alldl1Juz, personaje manoseado con 
exceso y qlIe á medida que pasa de mano en mal{o se 
aleja más y más del inolvidable origiual creado por 
nuestro insigne Moratin. 

Tampoco Pllede ocnltar su filiacion aqlIel tio entreme­
tido que en la línea 1'ecta so introduc'e, con ínfulas de 
regenerador, Cll la casa de sus sobrinos, reslIelto á inter­
venir en los asuntos domésticos del matrimonio. El 
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nutor l,¡ hll dotllllo de un 1'II~f!:0 d!Htitltivo para disimll­
blr gill l!llIh 01 ¡tiN do [¡\lllilí,l. t:l tío dJ Lit tínect recta 
os lIluy 111\(10 á introdneil' on In convorsacion fmaes an 
ticuadllíl, mulotilla bastantc jnstifiCllda por elabnso que 
so ha hoeho on estos ¡'¡ltimos tiempos en el teatro de un 
tlltllln¡'I$I)olutum de palabras y giros pertenecientes á 
div,lI'~as ópocas dcllengllllje, y bautizado con el nombre 
ospocíflco de /ltbla. El per,-\OImje es cómico de por sí, y 
puo¡\o cncontrarse su modol() en el natural, pero en lit 
osfem 110 l() oxtmvlt¡.{lmte; y OH osto OOIll:Opto n() pltreoe 
Illttul'l\1 ¡¡UO los pllrsollltjes juicio~os del lit comedilt le 
t()mon por lo 11!\eh\lIdnlo intervonir on ItSIll1tOS qne 
1\ fO()tnll cnráetur de gm vedltrl. 

¡':st01! dos perRounjua Ron, sin umbrugo, los lí\licos de lit 
eomu,lin que tiolltm colorido y natllrltlidad: los dt:lmas 
su rl\~i0nt\1Il .to la O'lll¡V()CI~ lIl'11HJm do ser á que lo; con­
duna l,1 nutur, lmuil'll!lO!US prolongar una sitllltcion in­

.1 nsti1l"lld!\ ó ill~()~ttlnihll\. 
¡\ 1"'31\1' de listos eom pl'llsados en pltrte por 

Ull:. versifle¡\ciol1 flleil y IUl 011 que chispelt el 
dOllilirú, 01 pt'lblit:n hIt dubidn, 1\ IIlHJ:\tro juicio, recihir 
con 1,,'tlllVO!ti\lci¡\ primer ellill\yO. La fisonomía có· 
mi,'a de l\\1l1SCm sooitltltld dificil de reflejnr en el 
t"lItrn, y no l\ll\\IIdl\ll los bUOllOS escritnro~ en este gé-
llt'ro. 1.1'01' pUÚS, no ostilllular los primeros pasos 
,1" ti!! q1ll1 revella dotus lH) muy comunes ~ En 
UihJ p men no ostamos hucho;! ¡\ gollúrllts; lo que pltSI\ 
pOI' blll.t\n, ¡\ tlur1\S peuas por lo comuu, los lí· 
mit,)" ,Iu !t.l Illudiltl\o; y hoy por en materia de ItU-
t'.tr,'>! ,~¡')tllico!!, el destino do nn ptlblioo ilustrado es es· 
p,'nu- h illCI)gllita con bllllévoh\ resiglU\elon. 

TI,I IlIl sido 11\ primtJr.\ obra lllleVl\ que nos IlIt dado á 
(',mm,,,\, 01 SI'. Catalina. SentinllH que las dimensiones 
d\J nrt!elllo 110 nos permit¡\11 entrar en 01 exámen de 
otm comedilt, origi1l!\l de D. Enrique Gaspltr, represeu­
ta(b on el ID islUO to!\tro con fortuna qne la auto-

LA ILU~TnAClUNDE ~lL\.DRID. 

IGLESIA DE SA~ FRA \CI::CO EL GRANDE, lI:N MADRID. 

rior, pero que no aventaja en gran manera por el desar­
rollo del pensamiento ni por la forma, las obras de este 
género que hemos mencionado en el presente articulo. 
En el número iumediato nos detendremos á analizar 
esta comedia, titulada Los nÍlios grandes, y pondremos 
á nuostros lectores Itl corriente de las demas novedades 
teatrales que ofrezca la quincena. 

PEREGlUN GARCÍA CADENA. 

RO~IA. 

¡Zito, silenzio! ¡Ghe ]Jasslt la rondft! 

CGADIIO !lE!. SEC;¡OR PEt!.ICER. 

A peticiou de algunos de nuestros suscritores que 
desean reproduzcltmos la copia del bellisimo cuadro del 
Sr. Pelliccr promiltdo en la Exposicion de Bellas Artes, 
publicltmos hoy esmeradamente estampada dicha obra, 
UIl la página 32S. 

CONTEMPLANDO LA MOMU DEL EMPERADOR CÁRLOS V. 

i Él es! i Lo reconozco! Aún en su mano 
Lit Imelllt se adivina de la espada; 
Aún fulgura en la sombra su mirada 
Que en lienzo impresa nos dejó Ticiano. 
De sU desden el gesto soberano 
Aún conservlt la boca desdentada: 
i Pluguiera al cielo que su diestra armada 
Otra vez aterrase alltfrieano! 

Quedó su historia en bronces esculpida; 
Los siglos pasan y su fama crece; 
Quien á verle llegó, nunca le olvido,: 
Cadáver, en la tumba reverdece; 
y fué tan grande y poderoso en vida 
¡Que hasta despues de muerto lo parece! 

:MA~UEL DEL PALACIO. 

Escorial, 1871. 
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LA ILUSTRACION DE MADRID, 

PRECIOS DE SUSCRICION. 

EN MADRID. 

Tres meses ...... ' 22 rs. 
~Iedio año.. . . . . .. 42» 
Un año.. . . . . . . .. 80» 

EN PROVINCIAS. 

Tres meses.. . . . .. 30" 
Seis meses ..... " 56» 
Un año .......... iDO " 

CUBA, PUERTO-HICO 

y EXTRANJEHO. 

Medio ailO ...... , 85» 
Un año ......... _ 160 » 

AMÉRICA Y ASIA. 

Un año ......... , 240 » 
Cada número suelto 

en Madrid .•... , 4" 
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LUB-HOTEL. OALLE DEL BUEN 
CSuceso, núm. 7, Belem (Portugal). 

Este establecimiento, situado á sie­
te kilómetros de Lisboa, con salida á 
la magnífica playa de baños de mar, 
próximo al palacio de lo~ reyes, de la. 
histórica iglesia de los Gerónimos ~ de 
varios paseos campestres, se recom16n, 
da no sólo por su posicion excepcional 
y ~aludable, sino por las confortables 
comodidades que ofrece á las personas 
ó familias que desean tomar baños de 
mar. 

Una escogida mesa, buenas y desaho­
gadas habitaciones, salones de sociedad 
y lectura,jardines, carruajes Y caballos 
para viaje ó paseo, embarcaciones para 
recreo Y estacion telegráfica, son entre 
otras comodidades con las que cuenta 
el Club-Hotel de Belem. 

Para más pormenores dirigirse en 
Lisboa á los Sres. Dejanté y compañía, 
travessa de San Nicolao, núm. 124. 

NOTA. Los precios son verdadera­
mente económicos, comparados con los 
que exigen en la mayor parte de los 
puertos de Francia y España. 

SÁLES MARINAS DEL OANTÁ­
birco Ó baños naturales de mar en casa. 

Oonocidas ventajosamente por el públi­
co y los médicos, extraidas de las aguas 
de alta mar y garantizadas por el far­
macéutico Yarto Monzon, San Vicente 
de la Barquera (Santander). Se dan 
algas é' instruccion detallada. Paquetes 
de un kilo para un, baño 10 rs. en casa 
del autor y en su único depósito cen­
tral en Madrid, Ruda, 14, botica de F. 
Izquierdo. No confundirlas con artifi­
ciales ni imitaciones análogas. 

GRAN BAZAR 
DE 

OORBATAS. 

MA'l:OR, :1,. 

ENTRADA LIBRE. 

AOADEMIA PREPARATORIA Y 
de carreras especiales, calle de Ato­

cha, núm. 145, 2.° derecha. Este ilsta­
blecimiento, dirigido por D. E. de Ma­
riátegui, teniente coronel, capitan de 
ingenieros, con el auxilio de acredita­
dos ingenieros civiles y militares, com­
prende la enseñanza completa de las 
materias exigidas para ingresar en las 
escuela::! especiales civiles y militares y 
repasos para los alumnos de la facultad 
de ciencias y carreras especiales. Se 
admiten internos y se remiten prospec­
tos á provincias. 

( 

GIL BLAS.-PERIODIOO SATI­
. rico ilustrad? con caricaturas polí­

tlCas de actuahdad.-Se publica dos 
ve?es á la semana, los jueves y do­
mmgos. 

P.·eeios de suserieion. En M a­
drid: Un mes, 41's.; tres id., 11; un 
año,40.-En Provincias: Por tres me' 
ses, .e~ la Administracion 15 rs., y por 
comlslOnado 17; por seis id., 28; por 
un año, 50.-Extranjero: Tres meses, 
30 rs.-Ultramar: Mano, 6 pesos. 

Puntos de susc.·ieioll. f;;n l\fa­
drid, en la Administracion, calle de-las 
Huertas, 82, yen todas las librerías. 

En provincias, en las principales li­
brerías y centros de suscricion. 

Venta pública.-Se remite á los ven­
ded~res, á razon de 81's. el paquete de 
25 eJemplares, para venderlos á 4 cuar­
tos número. 

Ad~e?·tencia imporiante.-Tanto en la 
suscnClOn como en la venta pago ade-
lantado; , 

A los .y~ño"es correspons(lle.~ de .fuera 
de J!:!a:dnd.-Toda suscricion hecha por 
comISIOnado cuesta 21's. más. 

ESENCIA DE ZARZAPAR­
rilla. Este escelente atem­

perante y depurativo dc la san­
gre, preparado y concentrado 
al vapor, se vende á 5, ,8, 12 Y 
16 1'8. frasco, en el laboratorio 
de Sanchez Ocaña, calle del 
Príncipe, núm. 13. 
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L IBROS DE LEOTURA DE DON 
Teodoro Guerrero.-Lecciones fami­

liares. Páginas morales en prosa. Ter­
cera edicion con láminas.-Lecciones 
de mundo. Máximas, consejos y fábu­
las morales en verso. Sestil. cdicion au­
mcntada.-Se venden á cinco reale~ el 
eiem~lar en las principales librerías de 
MadrId. En provincias seis reales, pi­
diéndolo al autor, calle de San Andrés, 
número 1, principal. 

Por mayor cincuenta reales la docena 
en Madrid y sesenta en provincias. To­
ma;ndo 100 ejemplares 25 por 100 de re­
baJa. 

,. 
I rLTIMA NOVEDAD DE PARIS y 

Lóndres.-Diez, sastre.-Puerta del 
Sol, 13, entresuelo. 

Se ha recibido un inmenso surtido de 
géneros ingleses y franceses, propios 
para.Ia presente estacion, en la inteli­
genCla de que sus económicos precios y 
buenas clases han de agradar al público. 

REVOLVERS 
garantizado •• 

ARE~AL, ~O. 
MADRID. 

TRATADO TEORICO PRAOTICO 
de dibujo con aplicacion á las artes 

y á la industria, por M. Borrell, pro­
fesor de dicha asignatura en el institu­
to de San Isidro en lVIadrid.-Obra de­
clarada de texto para la enseñanza de 
di~u.io lineal y d~ ~plicacion, y pre­
mIada en las expOSlClOnes universal de 
París y regional de Valencia en 1867 
y en la Exposicion aragonesa de 1868: 

PARTES PUBLICADAS. 

P.'hnera I.arte. - Geometríc¿.­
Primer cuaderno, 4 láminas, 1 escudo. 
!§e~ullda liarte. - Tmzado geo­

metnco. - Segundo cuaderno, 8 lámi­
nas, 1,500. 

Tereera I.arte.-Lavados.-Ter­
cer cuaderno, 6 láminas, 1,500. 

CuaI·ta I.a.'te.- Adorno.-PRI­
MERA SECCION. - Adorno de perfil.­
Ouarto cuaderno, 8 láminas, 1,500. 
. SEGUNDA SECCION. - Adorno lavado. 

-Quinto cuad~rno, 6 láminas, 1,500. 
. TERCERA SECCION.-Adornf) ála pht­
ma.-Sexto cuaderno, 5 láminas, 1,500. 

OUARTA SECCION.-Adorno con ag~ta­
das coloreadc¿s. - Séptimo cuaderno, 5 
láminas, 1,800. 

quinta l.aI'te. - Proyecciones.­
Octavo cuaderno, 5 láminas, 1,200. 

Sexta parte. - Arquitectura. -
PRIMERA SECCION. -Ordenes .-N oveno 
cuaderno, 8 láminas, 1,800. 

SEGUNDA SECCION.-Ordenes.-Déci­
mo cuaderno, 8 láminas, 2,000. 

EN PUBLIOAOION. 

TERCERA SECCION. - Detalles de va­
rl:os estilo.~. - Undécimo cuaderno, 10 
láminas y 60 grabados en madera.. 

TERCEltA SECCION. - Detalles de va­
rios estilos. - Duodécimo cuaderno, 12 
láminas y 20 grabados en madera. 

Los cuadernos se venden sueltos, al 
precio citado, en Madrid, en la libre· 
ría de San Martin, Puerta del Sol, 6, y 
en provincias, en las principales libre­
rías, con el aumento del porte. 

PLATERIA. DE RIO.-ESPEOIA­
lidad en bastones de mando. Precia­

dos, 23, Madrid. 
En este establecimiento, que cuenta 

más de treinta años de existencia, se 
construyen toda clase de alhajas de oro 
y plata y demas objetos pertenecientes 
al arte. Hay un. grau surtido de basto­
nes de caña y concha para autoridades 
civiles y militares. 

Competencia en clase y precios. 

JOSÉ SANOHEZ y PLÁ, OERRA­
• jero. Montesion, 17, tienda.-Barce­
lona. 

ANTONIO PRIETO, OARPINTE­
ro y ebanista. Oalle de Oarretas, nú­

mero,9.-Avila. 

JUSTO GOMEZ. 
Sorn.brerero. 

Peligros, a, Iladrid. 

SEBASTIAN DE LAS HERAS, 
LAMPISTERIA. LAMPISTERIA. 

Bordadores, :1.0. Bordadores, :1.0. 

LA SALUD. 

MANUAL DE HOMEOPATÍA 
PARA USO DE LAS FAMLIAS. 

TERCERA. EDICION, CORREGIDA Y AUMENTADA.-lS70. 

Este tomito, de más de 300 páginas, se vende á 41's. en Madrid Farmacia ho­
~eopá~ica del doctor Oes~reo Marti~ S~molinos, la primera establecida en Espa­
na, Inf~ntas, 26, y se !e~lte á prov~nclas por 5 rs., franco de porte.-Las cajas 

. de bolSIllo, con los vemtlcuatro medlCamentos explicados en este .Manual se ex­
penden á 60 Y 70 rs., y otras á 80 rs. en forma de cartera conteniendo ad~mas de 
"os medicamentos, el Manual y un tarjetero. ' , 

LA ZARAGOZANA. 
GRAN FÁBRICA DE CHOCOLATES MOVIDA AL VAPOR 

y depéts:l.1;o de ca.fés. 

MADRID.-BAB.RIO DE ARGÜELLES, FERNANDEZ DE LOS RIOS, n. 

Los riquísimos ch?~olates de esta fábrica, cuyo crédito es universal, se expen­
den en todas las lonjas de ultramarinos de ~ladrid.-En provincias en las de las 
principales poblaciones. 

IIlIportalltísinl.o al públieo. 

En los mismos establecimientos se hallarán de venta dentro de muy breves dias 
cuatro clases inmejorables de café, cuya superioridad garantizamos.-Lo reco! 
mendamos á los aficionados segllros de que han de encontrar la pureza y buen 
aroma de que generalmente carecen los cafés que se expenden. 

NADA DE ADULTERAOIONES. 

MUEBLE~ DE LUJO 
DE ANTONIO GONZALEZ MARTINEZ. 

Valle de Alealá, li~, ltIadrld. 

Sillerías de todas clases.-Muebles de ebanistería y espejos.-Oolgaduras.­
Portiers de todas clases y colgaduras de cama. 

MEDALLA CONCEDIDA 
por la 

Sociedad de las ciencias 
DE PARIS. 

LíEAU DE MARIE. 
MEDALLA CONCEDIDA 

por la 
Sociedad de las ciencias 

DE PARIS, . 

Obtiene diariamente un éxito merecido. Este agua, compuesta con plantas aro­
máticas, es mucho más eficaz que los mil y un productos que tienen por objeto 
regenerar el pelo. Ella sóla evita y detiene de la manera más segura la caida y 
descoloramiento del pelo, y una cabellera abundante con su color natural reem­
plaza pronto á los cabellos caidos ó que comiencen á blanquear. Aprobaciones de 
doctores de la facultad de medicina de Paris. Véndese eh estacórte, en la Agencia. 
franco·española, 31, calle del Sordo. Precio del frasco, 14 rs. Una docena de fr¡\s­
cos, 135 rs., ósea 20 por 100 de rebaja. 



}
'IABRICA DE 
1 obj¡;tos de metal 

blanco de Meneses, 
calle del Principe, 
número 4, Madrid. 
- Especialidad en 
flerviclo para el cul­
to divino. 

Gran surtido de 
quinqués. 

Uandelabros, can­
deleros y lá.mparas 
de todas clases. 

Uompetcncía en 
clase y baratura en 
eubiertos de plaqué 
y eucharillfL!3 para 
café. 

pldNCIPE, 4. 

18f\6. - ¡Men­
heróieas, 

española, que 
eombate del 
el retrato del 

orlado eon 
pflhlbras: 

cryuís hml/rll sin iJar­
honra... L:I frag:tta 

hl!IMrico de 
la Esp:ula en 

del Callao, 
: Le¿ 

de ION que ,"meren por Bl¿ 

jl , C(J['I)IH~H, anClf\8, 
r{¡mide>! ... y cierran el cuadro dos gmu­
des palma!! de laurel, teniendo entre 
SU!! hojas diez y siete escuclos con los 
nombres de los b1.111lleS que formabrm la 

del ['acHico y los de sus reg­
Es un precioso cuadro 

que ningun eSllañol, Y especialmente 
lml mflrinos, podrán mirarlo sin que 
sientan arder en !lU pecho la santfl lla­
ma del patriotismo y arluclla admlra­
?ioll y ros peto quc merccc cl ilustre, el 
mmortal Matidez N Ullcz, que es sin di s­
puta una de laH primeras figuras de E~­
paña. Sopamos honrar el Hombre del co­
lebro marino, como él supo honrar al 
(Ju(lr~)() que perteneció y á su querida 
Imtrta, porrIllO IOI! hechos de Mendez 
Nui1o?' figurarán entre nuestra 
tradicioll(ls má~ Hag!\mo¡j 
que ostell tán¡lm!(J estas foto-
graf{¡~s en llllC!!tro hogar, sean ulln 
muoRtm dc nutlstro pntriotismo, un tri­
buto ¡¡lorios!) á la memoria del héroc 
Mende? N nfiuz, y un elOCllonte ejemplo 
q lHl Ilttble todo8 lo;! dias al corazon de 
lIIHlHtt'Otl h ¡jot!. 

fotogl'at'(¡u! han sido remitidas 
{L to(ll\tI IlIs autoridades superiores 
de m!l,rinl\ y 1\ todl\ la prensa, y e8tlm 
ll~m'oOl(J!Hlo ,11\ m~" entnsiastl\ y lHltrió­
tLCa aCO¡,tIIOlOlI. Son üe tMIlI1ño gmnde, 
21cl ()'.llItlmetroH do lOIlgitlld por 22 do 
latitud. 

L'retlio, 10 1'8., Y !lO hall de remitir 
por 01 eornlO 11. dostilla el 20 por 
lOO ¡mm 01 lUOlnmwnto hero.'ico quo se 
proyecta hlvalltl\r ¡\, la memoria de los 
héroos dcl O!\lltlo. 

PIllÜO!\ do vOlita: Depósito contral, en 
Madrid, CMla do D. Chlbriel l"erlU\1ldoz 
diroctor del peri6dico hl/. J¡'¡lucl/.cion: 
cll.llo dü HOl!\tofOS. m'tm. 

l~n O!\rtllglllU\, comereio Sr. Rizo 
Y, Blll.l\!m, eallo do la N~arina·gslmñola, 
nUlJloro ,IJII. y on ül go.b1l1ote fotográfieo 
do lo. vmda do Ballet, oallo del Aire, 
númoro :W. 

'l'¡\lnbiell hay pllostas á la venta on 
loa mi!lllw!\ pniltO!\ otm>l fot')graflas llO 
mouo!! Po.trit'lticlIH dol Dos (le JI (l yn df 
l8()H, Se componen do UUlI lámina on 01 
eentro quo roprosonta la heróiea defensa 
del Pl\r'lue de Artillería por los ilustres 
eallitane!l Dl\oi1. y Volardo (roprodllc-. 
cion~lal (l\1!\dro existe en el Illuseo 
NIIC10lUII), y orladl\ COll once (¡vaios 
que oontlClloU la. colebrc y hcr6ica oda 
f;el malol4;adll poota D. BOrllardo Lopoz 
C.arola:TlOue vari~s alegorías. 

PreClo H rs., y Sl se han do mandllr 
1101' el 7. Son do igual tamauo 
que lll;s de Mariua. 

Se hacon I'ebajl\s, tanto de osta.s como 
do ~a.s de Mendaz sognn los 
pedldos, 

ABANICOS, 
PARAGUAS 

\" SO~iBRILLAS. 

Plaza ti, Motul" 10, 

MADRID. 
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C
ENTRO GENgRAL DE LA IN­
dustria. Baj O la dircccion de D. \J osé 

Alcover, ingeni¡;ro industrial. - Oalle 
de Jorge .J uau, núm. 6, barrio de Sala­
manca. (Antes Preoiados 49 y 51.) Oon 
sucursales en las principales ciudades 
de España. 

El O~;N'mo GENERAL DE LA INDUS­
'i'IUA, estflblecido hace seis años, re­
presentante único d" varias é importan­
tes casas constructoras, tiene por obje­
to especial la venta é instl\lacioIl de las 
máquinas y aparatos más ventajosos 
para las diversr\s industrias, y el estn­
blecimiento de fábricas y talleres com­
pletos, proporcionando todo el mnte­
rir,l, trasmisio\lCs, correas Y todos los 
accesorios, y encargándose tambien, en 
caso necesario, de los estudios, pla­
nos, presupuestos y construccion de las 
obras. LOB frecuentes viajes al extran­
jero dlli directur, y SUH n~merosas rela­
eiones con losooHstructores de todos 
los p:dses, le permiten, por un lado, 
estar al corriente de los adelantos de 
la indlBtria, y por otro, el poder dar 
las máquinas de todo género en muy 
vellt:Lj{)~as condicionos, merced á los 
cOlltrat()~ 0clebrados con hs casas cong­
trl1eturas de q (le es representante. 

El número consldemble CLl fitbricas y 
n:.{\flllinf\~ tmeltas instal .. das en el capa· 
elO de seIS ¡tilos es la mejor pruob:1 de 
la confianza qne el público ba dispen­
sado al (JENTltO GBNBRAL DE LA IN­
J)UH'l'RIA, y á l:t que trata de corres­
ponder por todos los medios posibles, 
~studiando sin cesar los inventos y me­
Joras ,quo sc producen en cualquier par­
te, {I fm de 80r 01 primero á introducir­
los, unl\ ·vez conocidos prácticamente 
los resultados. 

Etlp~cialida~ en m{\quinas de vapor 
y mo!mos harmeros.-Molino Brisson. 
-Mot~rcs ,hidránlicos.-Aparatos para 
la fabncaclOn. de aguardientes.-Máqui­
nas p~l'a fabncar chocolate.-Sierras y 
máqulIlas para el trabajo de la madera. 
-Prensas y molinos para. aceituua.­
Gruas y. apl\ratos para. clavar pilotes. 
-M.áquuUtíl para. fnbricar cl papel.-
1~itrluin¡ls de imprimir. -Bombas y no­
naíl. - Aparatos para fabricar aguas 
¡paseosas.-Máqu,inas pnra ladrillos, te­
.J~tS, e~c. - M.áqumas herramientas para 
trabajar el hlerro.-Prenllas y estruja 
dor~~ para la, Uv!~. -- Locomotorag liara 
ci\m~n(]s Or(!1tlanOR, - J\Lí,quinas Jlara 
fabrIcar ,el hIclo.- Máquinas agricolas. 
-MáqUlnas y aparatos diversos para 
artes y oficios. 

Sin perjuicio de dar cnantos elatos se 
nos p.idall, debemos advertir que estas 
mtl,ql1l.nas y ~tras muchas, cuya enu­
ll!-eraclOll ,sena demasiado larga, han 
SIdo pubheadaB con toda extension en 
la UII:IJ~ta. Industrial, acompañl\das de 
los gmbados ,necesarios, para bcilitar 
su comprem!1on. Se manda número de 
dicho periódico gratis, como muestra, á 
todo cl que lo pidc. 

NO'~A. El Gentro geneml de la In­
rll¿st¡'/,I( s~ oncarga de dejar instaladas 
las máqlllnaS que se le piden como 
tambien de la. construcciOll de cn'alqnier 
aparato especIlI1 que sal l1a de las condi-
CIones ordinarias. o 

:roda la .corro~pondencia debe eliri­
glrse 111 Director de la. Ga.ceta Inrltes­
trinl, Madrid. 

ha:~ wrtn$ que ex~jan contestaC'Íon de­
ben 'Ir acompañ.adas (lel sello 6 sello.~ 
correspondientes. 

Rl\MON (M,LVAN, 

SOMBRERERO. 
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FABRICA y DESPACHO DE BAR­
, nices, tintas de imprenta y legia 
aceite secante, de linaza, aguar ras , co' 
lores y broehas para pintores, barnices 
ingleses para coches, de A.J.tonio Mo­
lero' paseo del Obelisco, 7, Chamber!. 

Los señores impresores que honren 
esta casa con sus pedidos hallarán 
prontitlld en el servicio y economía. en 
los precios. Los de provincias se servi­
rán remitir el importe al hacer el pe­
dido. 

La tinta de 18 rs. es la que usa LA 
ILUSTRAOlON DE MADRID desde su pu­
blir.a.cion. 

GREGORIO ASPIAZU, CARPIN­
tero, ebanista y fabricante de mesas 

de billa.r.-Vitoria. . 

ESTABLECBlIENTO DE LENCg­
r~a y toda clase de ropa blanca con­

fecclOnaj.a, de Francisco Raso, gspoz y 
MlIla, 1" cerca de la plaznela del An­
ge l. Especialidad pam la confeccioll 
y á precios los más reducidos. 

Singularidad en el corte de camisas 
pam caballero. 

EL MUSEO DE LA INDUSTRIA 
~Revista mensual de las artes indus~ 

trinles.-Año tercero. - Esta publica­
cion, indispensable para todas las artes 
Y, o~ci?s, ver~adera enciclopedia ar­
tlstlcO-lIldustl'lal, cuyo exclusivo obje­
to es popularizar y difundir el buen 
gusto entre aficionados é industriales 
form,\ cada año un tomo de cercr\ d~ 
200 páginas, con multitud de grabados 
en madera, plantillas, recetas y noti­
cias útIles. 

, Oada mím~ro se compone de 16 p~í.­
gll1as en fóllO y un pliego suelto de 
0,98 metros por 0,G5, grabado por am­
bos lados, y conteniendo plantillas en 
hmaño natnral, de los modelos in~er­
tos en el texto: todo ello bajo una ele­
gante cn~ier~a, destinada especialmente 
á la pnb~ICaCIOIl d.e anuncios de obms y 
estrtbleClll1lentos llldustriales. 

Al fin de cada año se repartirán la 
portada ~ índico correspondiente al to­
mo que jorman los doce números. 
, En pnblicacion: octnbre de 1871 á se­

tlOmbre ele 1372. 

PRECIOS D,.E SUSCRICION. 

Madrid, un año 70 reales. 
Provi~cias y Portug~tl, un año 80 rs. 
A~ér,lca española, un año 10 pfs. 
FllIplllas, un año.12 pfa. 

Oad,t uno de los tomos publicados 
100 reales ~n tod" España. ' 

Se suscnbe en Madrid: en la Admi-· 
nistracio~, c~lle de Atocha, núm. 143, 
c,uart~ prlllc;-pal, y. en las principales 
hbrenas:-gn provl1lcias y Ultramar, 
por medIO de nuestros corresponsales (¡ 
m~.i~r dir~giendo el importe á esta Ael­
Il11Illstra.ClOn en sellos de correo ó li­
branzas de fácil cobro. Toda.s las sus­
cric iones comienzan en el mes de octu-

'bre. Se admiten anuncios á precios con­
vencÍonales. gl pago ha de ser adelan­
tado; de uo hacerlo asi, no se servirán 
los "(lcdidos. Los artistas que quieran 
pubhcar sus obras deberán dirigirse á 
esta Administracion, donde se les en­
teraráde las condiciones necesarias pa­
ra. ello. A toda persona que nos re­
lmta las señas de su domicilio y lJ.n 
s )lIo de 2 reales se le mandará un nú'­
moro del periódico como muestra. 

DROAPIANA DEL ARo 1869.­
- qctava.._c~rta sobre Cervantes y el 
Qn¿ ate, dIrIgida al honorable doctor 
E. "Y,. Thebussem .. por el Sr. 11. Droap. 
Pubh?ala: I? Manano Pardo de Figue­
roa, m~lvlduo correspondiente de la 
Academla de la. Historia.-Folleto en 
cuaTto, con 128 páginas. 

l-Iemos anunciado este opúsculo en 
los números de LA. ILUSl'RACION DE 
MADRID correspondientcs al 15 y 30 de 
agosto último, El editor nos suplica 
qne mamfestell105 la imposibilidad en 
que se encuentra de servir los pedidos 
que se le h~n hecho, l~Ol7 hallarse ago­
tada hace tIempo la edlClOn. 

ESCE.NAS DE LA VIDA DE BO­
hemla.-N ovela escrita en francés 

-Err el festivo ,Publicista Mr. Henry 
urger, tradUCIda al castellano por don 

J. de Palma y Rico. Cousta de cerca 
'~e 300 páginas y está perfectamente 
Impresa. Se halla de venta al precio de 
qUATRO REALES en la administra­
ClOn de EL IMPARCIAL yen librerías de 
DU.r.'Ín, S~n. Martin, .Leocadio Lopez, 
Ballly Ballhere, Gaspar y Roig, Escri­
bano, Cuesta y todas las principales de 
es~a córte. So remite á provinciaS! por el 
mlsmo precio, dirigiéndose á su tra­
d,~lctor, cal~e de San Juan. 20, tercero. 
gn los pedIdos que pasen de seis ejem­
plares se hace la rebaja del 25 por 100. 

l ICOR DE BREA.-PREPA­
.... racion de grandes resultados 

en los padecimientos del pecho 
del estómago y sobre todo en lo~ 
catarros de la vejiga. Precio, 5 y 
81'8. fra.sco. Laboratorio de San­
chez Oc.'tña¡ Príncipe, 13. 

S IEJ,tRA Y ~ESEN, ATOCHA, 57 
:-OonstruccI~n y reparacion ele ins­

tdruJ?1entos de fisIca, matemáticas y geo­
eSla. 
.Especialidad en aparatos de física' 

VISt~s fotográ?cas ele España Suiza' 
Itaha y FranCIa. " 

Colecciones de las principales óperas 
Oaml?apillas eléctricas, por la presio~ 

atmosfenca y otros sistemas. 

COSTURERA EN TODA CLASE 
de ropa blanca. Darán razon Meson 

de Paredes, 16,4.° derecha. ' 

l A: MODA DE P AR1S.-HEMOS 
JVI~tO las dos entregas que se han 

pubhcado de este elegante periódico y 
lo recomendamos.á l~s suscritoras del 
n~estro, porqu~ rlv~hza con los mejo­
res de ~u espeCIe que se publican on 01 
cxtranJero; á esto se debe sin dnd:t el 
favor .qu~ ya_ le conceden las seuoras 
más dIstmgmdas. 

EDICION DE LUJO. 

Oon 42 fi~ur~nes al auo, 12 hojas de 
labores Y dIbuJos para bordar, li hoj<ts 
el,e p'ltroIl.es,. 4.grandes hojas de cÍ'o­
cnet, ,5 ó (, chbl1.Jos para bordar en caña­
l~azo,2 6 3 acuarelas y 4 láminas, eo­
l;las. de los c~a~lros más notrtblcs.-
1 rec~o de snscnClOn:, pagando en h rú­
d!,cclOn, calle de las Veneras, 4, prin­
CIpal derecha, ó remitiendo letra á fa­
vor de D. Francisco de Alvaro. Un 
mes, 2 p~setas y media; tres meses, 7 po­
setas; seIS meses, 14 pesetas; un año 25 
pesetas. Pagando en las librerias, , un 
mes, 2 y media pesetas; tres meses 7 
pe!eta~ y. media; seis meses, 14 pesetas 
y ,5 centImos; un auo, 29 pesetas. 

EDICION ECONÓMICA. 

Con 36 figul7ines al. año, que represen­
ta~ mas de.~lento clllcuenta trajes de 
senoras r mnos, cOJ?1prendidos tambien 
los. figllrlneS de abrlgos; 12 hojas de di­
bUJOS p~r~ bordar y labores.-Precios 
de SuscnClOn: pagando en la redaccion 
c~lle de las Veneras, núm. 4, piso prin: 
cIpal derecha, (¡ remitiendo letras á fa­
vor deDo Francisco de Alvaro. Un mes, 
una peseta y media; tres meses, 4 pe­
setas y medIa; un auo, 15 pesetas. 1'a­
gando en las liberías, un mes, una pe­
seta y 75 céntimos; tres meses, 5 pese­
t::s; seIS meses, 9 pesetas y media; un 
ano, 18 pesetas. 

A,hrertelleia. Deseosos de ofre­
cer á nuestras amables lectoras todas 
cuantas ventajas nos sean posibles, he­
mos celebrado un contrato con una de 
la:s casas más notables de París, me­
dIante el cual podremos facilitar dcsde 
elLO de octubre, patrones cortados de 
todos los tra.jes que aparezcan en nues­
tros figurines. El p.recío de caela patron 
será 4 r~. en MadrId y 5 en provincias. 
Los pedIdos se servirán: en Madrid en 
el acto; en provincias á vuelta de 
correo. 

CONTRA LOMBRICES. 
..-ISe recomienda el jarabe 

proparado por Sanchez Oca­
ña, por sus maravillosos 
resultndos en expulsar to­
da clase de gusanos intes­
tinales. - Frasco, 4 y 6 fS. 

-Principe, 13, laboratorio. 

LAMPISTERIA DE MARIN, PLA­
za de Herradores, 12.-Gran surtido 

de lámparas de petróleo para todn clase 
de establecimientos y casinos. Se tras­
forman las de gas y oliva á petróleo, 
reportando al comercio y particulares 
una economia considerable. Aceite mi­
neral, sin olor, á 11 Y 12 cllartos medio 
litro; una lata. con 18 litros 47 rs., y de­
volviendo la vacía, 46. A los mismos 
precios, Ave-María, 11, hojalatería. 

G
ASP AR Y ROIG, EDITORES.­
Obras del capitan Mayne-Reid. ilus­

tradas con grabados. Ultimn publicada: 
Los ¡meblos raroB.-Madrid, 4 rs. -Se 
remite á Rrovincias mandando 5 1'8. en 
sellos á los editores, Príncipe, 4. 

MA.DRID: IMPRENTA DE EL IMPAROIAL, 
Plaza de Matute, 5. 


